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Introducción
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Colombia es un país que parece especialmente llamado a la armonía y a la paz por el hecho mismo de que la naturaleza se ha gozado en reunir en él todos los climas, todas las tierras y todos los cultivos. Desde sus costas fertilísimas hasta sus feracísimas mesetas es un escalonarse sucesivo de producción, de fecundidad y de prosperidad; todos están de acuerdo en que lo mejor de América se encierra entre vuestra Sierra Nevada de Santa Marta y vuestro mar de las Antillas”.

“Con profunda emoción incluimos en Nuestras plegarias de todos los días y en las ansias, las esperanzas y los anhelos del amadísimo pueblo que la providencia ha llamado a ocupar tan privilegiado jardín. Mientras que las noticias que de allí nos llegan vienen, en doloroso contraste, envueltas a veces en los rumores de ásperas divisiones y de encontradas pasiones políticas, el Padre común se siente en su deber de enviar a aquellos hijos, que tanto ama, una palabra suya para advertirles que la suerte de su pueblo y de su nación no debe depender de la pura violencia”.

(Del discurso de Pio XII al nuevo embajador de Colombia) 

Quizá estos dos apartes del discurso que Su Santidad Pio XII diera al nuevo embajador de la República de Colombia en El Vaticano el veintisiete de noviembre de 1949 reflejan muy bien la situación de este país, marcado entrañablemente por su identidad católica. Durante la última mitad del siglo XX y comienzos del actual Colombia ha sufrido el doloroso contraste entre su riqueza y sus problemas sociales, marcados por la violencia y la división.
Colombia está situada en el norte de América del sur. Es bañada por los océanos Atlántico y Pacífico y está marcada geográficamente por los Andes, que no alcanzan en su territorio alturas como las de Bolivia y Perú, sin embargo confieren al paisaje colombiano su estructura básica. La mayor parte del territorio colombiano está conformado por planicies bajas, cubiertas de pastos tropicales o, como en el sureste, de selva amazónica. Los Andes, que se dividen en tres cordilleras, contienen una serie de valles y planicies entre los 1.500 y los 3.000 metros de altura sobre el nivel del mar que ofrecen temperaturas moderadas y, en casi todos los casos, los mejores suelos y condiciones de vida. En estas tierras se han radicado durante siglos las más importantes y densas concentraciones de habitantes.
El país es la quinta nación latinoamericana en extensión y la tercera en índices demográficos. En verdad, Colombia fue la tercera nación más poblada en los tiempos de la independencia a comienzos del siglo XIX, aventajada solamente por México y Brasil.
En cuanto a producción, Colombia es quinta en América Latina, precedida en este aspecto por México, Brasil, Argentina y Venezuela, pero ocupa el primer lugar como exportador de bienes tan diversos como las esmeraldas, los libros y las flores; además es uno de los principales productores de banano y de café en el mundo.
A nivel social y político su historia difiere en mucho a las demás naciones latinoamericanas, es un país donde los dictadores militares han sido prácticamente desconocidos, donde la izquierda ha sido siempre débil y donde fenómenos como la industrialización y la urbanización no desencadenaron, en gran parte por el trabajo de la Iglesia católica, movimientos populistas de consecuencia duradera; sin embargo en la segunda mitad del siglo XX vio el nacimiento y el florecimiento de fenómenos como las guerrillas marxistas, el paramilitarismo de extrema derecha y el narcotráfico con sus secuelas.
Un poco de historia 
Influencia Española
El primer contacto de España con el territorio colombiano se dio en la región del Darién, entre Panamá y Colombia en 1510. Se fundó allí entonces la primera Iglesia diocesana, Santa María la antigua (primera diócesis en el continente), que, por circunstancias de distancia y clima, solo tuvo una duración efímera.
La presencia de los misioneros católicos en el territorio coincide con el avance de los conquistadores. Entre 1526 y 1545 los conquistadores fundan tres ciudades en la Costa Norte: Santa Marta (1536). Cartagena (1533) y Río de la Hacha (1545). Gonzalo Jiménez de Quesada fundó en 1538 Santa Fe de Bogotá, la futura capital del Nuevo Reino de Granada y de la después República de Colombia. Entre tanto empezaron a establecerse pequeños poblados de españoles, embriones de futuras ciudades.
Es importante recordar que los agentes de la primera evangelización, o evangelización fundante de Colombia, fueron los religiosos dominicos y franciscanos, quienes habiendo salido de España y llegado en 1550 a Santa Fe de Bogotá, en ese mismo año dieron inicio formal a su trabajo con los indios del Nuevo Reino de Granada, esparciéndose rápidamente por los distintos rincones de la geografía nacional. En 1575 vinieron los agustinos, y a comienzos del siglo XVII llegaron los jesuitas a sumarse a tan inmenso trabajo. Para entonces ya tenían existencia jurídica las diócesis de Santa Marta (1534), Cartagena (1534) y Popayán (1546). En 1562 se erige la diócesis de Santa Fe de Bogotá que es elevada a la categoría de arquidiócesis en 1564. Así pues, sobre los hombros de estas órdenes religiosas descansó el mayor peso de la evangelización, aunque con también notable participación de sacerdotes diocesanos.
Puede decirse que a mitad del siglo XVII la Nueva Granada era ya homogéneamente católica. Las poblaciones eran de dos clases: unas como Santa Fe de Bogotá, Cartagena, Tunja, Popayán, Pamplona etc., procedían como ciudades españolas. Otras eran pueblos de mayoría indígena con un régimen especial ideado para la protección de los indios.
Época de la independencia y primeros años de la República
Si bien la época de la independencia de España resultó traumática para la Iglesia y sus obras, es un factor muy importante el hecho que el movimiento no haya sido ideológicamente obra de una minoría ilustrada. Sus fuentes de inspiración pertenecen parcialmente a las ideas de la ilustración y aún de la Revolución Francesa, pero principalmente se nutre el pensamiento de los mejores teólogos católicos españoles de los siglos XVI y XVII, especialmente del Padre Francisco de Vitoria, Dominico y de los Jesuitas Francisco Suárez y Juan de Mariana.
Muchos de los próceres de la Independencia fueron sinceros católicos. Incluso el genial conductor de la lucha emancipadora, Simón Bolívar, experimentó en los años de su madurez una favorable evolución hacia la Iglesia. Comprendió que los pueblos americanos eran profundamente católicos. Bolívar murió haciendo profesión del catolicismo y asistido por el Obispo de Santa Marta el 17 de Diciembre de 1830. Sus intentos para relacionarse con la Santa Sede se vieron coronados por el reconocimiento de hecho que hicieron los Papas Pío VII (1800-1823) y León XII (1823-1829) de un Episcopado Nacional, prescindiendo de las prerrogativas que tenía el Rey de España. Este hecho es muy importante, pues, mientras que en las demás nacientes naciones de América se vivió una ausencia de Pastores y de clero, en Colombia se dio lo contrario y ya en 1827 León XII nombra 7 nuevos obispos para que acompañen y guíen al pueblo de Dios en estas tierras. 
Sin embargo, otro hecho que marca los primeros años de la naciente república colombiana, como en general a toda América Latina, es una paulatina descristianización, aunque restringida de las clases influyentes. Es la onda liberal retrasada del siglo de la Ilustración que marca, como reacción a la tradición española y católica de los siglos coloniales, la legislación, la educación, los gustos literarios. Todo ello en contraste con el aferramiento de los hombres del común, a sus tradiciones y a su fe católica.
En los nuevos gobiernos y en la legislación de esta primera época republicana, se advierte el malestar por el innegable influjo que continúa ejerciendo la religión católica. Por ello muchos de los nuevos gobiernos luchan por mantener sometida a la Iglesia. 
Hubo también, una fuerte presión contra las órdenes religiosas existentes: restricción de sus casas, expropiación de sus bienes, legislación sobre su forma de vida. Incluso en 1840 estalló una guerra a causa de estas medidas.
No obstante estas tensiones, en 1837 Colombia fue el primer país hispanoamericano que tuvo un representante diplomático de la Santa Sede. Poco antes, el Papa Gregorio XVI había reconocido la independencia de Colombia. Curiosamente en 1844 el gobierno llamó a los Jesuitas desterrados por el Rey de España en 1767.
Los Obispos de esta primera era republicana empezaron a preocuparse seriamente por la fundación de seminarios para una adecuada formación de los sacerdotes y acompañamiento de los fieles.
La Iglesia a comienzos del siglo XX
El país de innegable mayoría católica estaba ya cansado del régimen de persecución. Una Constitución nacional redactada en 1863, había sido fuente de numerosas divisiones, desavenencias políticas, de frágil estabilidad y sobre todo de persecución religiosa. Fue así como en 1886 el presidente Rafael Núñez la declaró abolida.
Con mucho realismo se redactó una nueva Constitución de carácter centralista que estuvo en vigor, casi en todas sus cláusulas, durante poco más de un siglo. Trajo la paz religiosa. En 1887 se firmó un Concordato entre el gobierno colombiano y el Papa León XIII. Tal Concordato reformado de común acuerdo en 1974, fue ampliamente favorable al sentimiento y a la realidad de Colombia.
Los años que van de 1886 a 1930 sirvieron para que la Iglesia pudiera recuperarse y consolidarse. En ésta época vinieron a Colombia numerosas congregaciones religiosas, la mayor parte expertos en educación y beneficencia. Hacia 1950, la Iglesia podría mostrar una obra colosal de hospitales, escuelas, normales, orfanatos, centros de asistencia, creados o dirigidos por ella. La creación del sistema de escuelas radiofónicas iniciativa del clero y del Episcopado católico, iniciada modestamente en 1947, educaba en formas múltiples a más de un millón de campesinos en 1960.
La Colombia hoy
La situación económica

Colombia durante los últimos 6 años ha tenido un crecimiento económico superior al 3%, llegando a alcanzar durante el 2007 un crecimiento cercano al 8%, todo un record en la región.  Esto debido al buen momento de los precios de las materias primas (carbón, petróleo, ferroniquel, caucho y caña de azúcar), a una política de seguridad jurídica al inversionista extranjero (Colombia fue el mayor receptor de inversión extranjera en Latinoamérica después de Brasil, México y Chile) y el mejoramiento de la seguridad pública gracias a la política de seguridad democrática que ha implementado el Presidente Álvaro Uribe Vélez a lo largo de sus 6 años de gobierno.

Aunque la economía tiene claros signos de estabilidad y crecimiento en el último año se ha intensificado un leve crecimiento de la inflación, dado el aumento mundial en el precio de los alimentos, y que preocupa al Banco Central, quien como medida de contención ha decidido subir las tasas de interés, atrayendo capitales especulativos internacionales al país, lo que ha generado como efecto colateral una caída abultada del tipo de cambio, mientras el dólar alcanzó un máximo en 2003 de $2.300 pesos colombianos por dólar, en junio del presente año alcanzó un mínimo de $1600 pesos por dólar, esto ha llevado a una situación muy difícil e insostenible en el mediano plazo a los exportadores colombianos, sobre todo aquellos relacionados con los sectores de manufacturas, banano, flores y café.

Adicional a todo lo anterior, la gran cantidad de inversión que ha llegado a lo largo de estos 6 años al país se debe a la ola privatizadora del actual Gobierno, donde el Estado ha subastado o entregado a través de salida a la Bolsa de Valores muchas de las empresas que controlaba, especialmente las del sector financiero, energético y de telecomunicaciones.

Desafortunadamente Colombia presenta una de las peores distribuciones de la riqueza del mundo, así mismo, el problema de los cultivos ilícitos de coca para el negocio del narcotráfico sigue en aumento según un informe de la ONU, éste llego a un 27% de crecimiento, acabando con bastas áreas de bosques en las cordilleras del centro del país y en las selvas del sur y suroriente colombiano, este fenómeno se da pese a los grandes esfuerzos que el Gobierno Colombiano realiza con cooperación norteamericana en la erradicación de dichos cultivos. 

Se espera que Colombia salga airosa de la desaceleración mundial que atraviesan países como EE.UU y España y que continúe por la senda de crecimiento sostenido que ha recorrido en los últimos 6 años, siendo necesario que contenga la presión inflacionaria y la caída del tipo de cambio, manteniendo la estabilidad jurídica de los inversionistas y la disciplina fiscal
La situación política 
Pese a sus inmensas posibilidades económicas, Colombia se ha visto inmersa en una crisis social desde hace más o menos 60 años. 

La violencia ha marcado la historia política moderna del país. A la violencia ejercida por las guerrillas marxistas (FARC –Fuerzas armadas revolucionarias de Colombia- y ELN- Ejercito de liberación nacional-), que poco a poco han  ido dejando a un lado su lucha ideológica y se han convertido en grupos terroristas y narcotraficantes, se suma la violencia desplegada por los grupos de extrema derecha o paramilitares (AUC – Autodefensas unidas de Colombia), que surgen como respuesta a la guerrilla, pero que también con el paso del tiempo se dejan infiltrar por los dineros venidos del narcotráfico. Este panorama de lucha armada es tristemente acompañado por la violencia fruto de la lucha del Estado contra los carteles de la droga y de la guerra de estos entre si. 

Durante varios años la institucionalidad política del país se ha visto amenazada tanto por el narcotráfico como por la guerrilla y los paramilitares. Sin embargo es importante señalar que en los últimos años la balanza parece inclinarse a favor del Estado debido a los duros golpes militares, jurídicos y políticos que se le han venido dando a estas organizaciones al margen de la ley.

Actualmente Colombia atraviesa por una de las situaciones políticas más delicadas de la última década, por un lado tiene a un presidente con índices de popularidad del 84% y al mismo tiempo tiene un Congreso de la República –Rama legislativa del Estado- con uno de los peores índices y sumida en un proceso jurídico por la ingerencia en las elecciones del año 2002 de grupos armados ilegales de extrema derecha, más conocidos como paramilitares.

Muchos de los congresistas elegidos en el 2002 fueron reelegidos en el 2006, lo que ha llevado a que en la actualidad el Congreso esté pasando por una de las peores crisis, con retrasos en la agenda legislativa, con muchas de sus figuras investigadas por la Corte Suprema de Justicia bajo investigaciones por la colaboración que recibieron por parte de los paramilitares y con una gran deslegitimación ante la opinión pública nacional.

Aunque el Gobierno controla las mayorías tanto en la Cámara de Representantes  como en el Senado de la República, el proceso judicial por la “parapolítica” ha dejado al Gobierno con muchos tropiezos para volver leyes sus iniciativas.  

Las relaciones del Gobierno Colombiano con los Presidentes de Venezuela, Hugo Chávez,  de Ecuador, Rafael Correa, y de Nicaragua, Daniel Ortega, se vieron sacudidas por el ataque del ejército colombiano a una base de la agrupación terrorista de las FARC en territorio ecuatoriano y las posteriores denuncias formuladas por Colombia de la colaboración de los gobiernos de Ecuador y Venezuela con las Farc, como muestra la evidencia recogida en el ataque a ese campamento.  Se espera que las relaciones con estos países se puedan reanudar, pero Bogotá esperará mayor cooperación en la lucha contra estos grupos.

Para terminar, es de notar que con las muertes de alias “Manuel Marulanda Vélez” y alias “Raúl Reyes”, respectivos números uno y dos de las FARC,   comienza una nueva etapa de esta organización, principal grupo guerrillero, narcotraficante y terrorista, lo cual podría desembocar en una posible negociación de paz. Por el lado de los grupos paramilitares es importante resaltar que sus principales líderes se hallan en cárceles norteamericanas.    
Un elemento positivo está en la reciente liberación, que tuvo lugar el 2 de julio por obra del Ejercito de Colombia, de un  grupo de 15 personas que eran desde hacia tiempo rehenes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FARC). Entre ellas la ex candidata colombiana a la presidencia Ingrid Betancourt, un símbolo mundial del flagelo de los secuestros que estaba presa desde hacia seis años.  
La iglesia en Colombia 
Colombia es un país con 44.5 millones de habitantes. De esta población aproximadamente el 86.5 % son católicos, es decir, unos 38.5 millones de personas, lo que la convierte en la 7ma. nación en el mundo con mayor cantidad de católicos. El país está dividido en 13 Arquidiócesis, 52 Diócesis, 10 Vicariatos apostólicos y 1 Ordinario Castrense. En total tiene 127 Obispos entre titulares, auxiliares y eméritos, además de los Pastores colombianos que ejercen su misión en otras Diócesis del mundo o en la Curia Vaticana. Actualmente la Iglesia colombiana cuenta con dos cardenales: Cardenal Pedro Rubiano Sáenz, Arzobispo de Bogotá y Primado de Colombia y el Cardenal Dario Castrillón Hoyos, Prefecto emérito de la Congregación para el Clero y Presidente de la Pontificia Comisión Ecclesia Dei. El Señor Cardenal Crisanto Luque Sánchez, Arzobispo de Bogotá, fue el primer cardenal colombiano, fue creado por S.S Pio XII en el consistorio de 1953; después de él han sido creados cardenales todos los Arzobispos de Bogotá: Card. Luis Concha Córdoba, Card. Aníbal Muñoz Duque, Card. Mario Rebollo Bravo y actualmente el Card. Pedro Rubiano Sáenz. También fue elevado al Cardenalato Monseñor Alfonso López Trujillo, quien sirvió a la Iglesia primero como pastor de la Arquidiócesis de Medellín y luego como Presidente del Pontificio Consejo para la Familia.
Desde 1908, hace exactamente 100 años, los Obispos se han organizado en Conferencia Episcopal para reunirse periódicamente a tratar sobre los principales retos y desafíos de la Iglesia y hacer una reflexión crítica sobre la actualidad del país. Desde 1953 estas reuniones se han venido realizando cada año y ha sido ejemplar el realismo y valentía con que se han abordado no pocos problemas. 
A nivel de clero, el país cuenta con aproximadamente 5700 sacerdotes diocesanos para atender diversas realidades pastorales, además de las casi 4000 parroquias distribuidas por todo el territorio. Existen 54 seminarios mayores para el clero diocesano. Entre los años 2006 y 2007 se  han ordenado  426 nuevos sacerdotes diocesanos en todo el país.
Además de esto existen 86 centros de formación sacerdotal, de aproximadamente 46 comunidades religiosas masculinas. Entre los años 2006 y 2007 se ordenaron 131 nuevos sacerdotes de diversas comunidades. El país cuenta con unos 2300 sacerdotes religiosos, además de los casi 4200 religiosos profesos y 15200 religiosas.
Según datos de la Conferencia de Religiosos de Colombia, actualmente en el país hay presencia  de unas 440 comunidades religiosas femeninas y de unas 77 comunidades religiosas masculinas. De todas ellas, 84 son de origen colombiano y están presentes en los 5 continentes.
En cuanto a la educación, la Iglesia católica en el país está presente de múltiples maneras. Por medio de escuelas, colegios, centros de educación técnica, universidades, entre otros, se ocupa de la formación de niños y jóvenes de todos los niveles socioculturales. Hay aproximadamente unas 18 universidades católicas en diversas ciudades del país, algunas dependen de las Iglesias particulares diocesanas y otras de comunidades religiosas. De ellas hay dos con carácter pontificio: la Pontificia Universidad Javeriana de los padres jesuitas en Bogotá y la Universidad Pontificia Bolivariana de la Arquidiócesis de Medellín. Todo este plan está fundado en el proyecto educativo católico impulsado por la Conferencia Episcopal que busca lograr el encuentro entre la doctrina cristiana, que señala unos principios invariables fundamentales, y la teoría educativa, variable según épocas y lugares. Es central en este proyecto educativo la aproximación antropológica que exige una educación integral que abarque a la persona en su totalidad y en todas sus relaciones, que entiende a la persona como un ser abierto a Dios.
Entrevista al Secretario General de la Conferencia Episcopal Colombiana 
Su  Exc. Mons. Fabián Marulanda Lopez, Obispo emerito de Florencia, es el Secretario General  de la  Conferencia  Episcopal Colombiana. Respondiendo a algunas preguntas  de la Agencia Fides, expone sus  reflexiones e impresiones sobre la situación actual de la Iglesia en el país .

Excelencia, en este año 2008 se conmemoran los cien años de existencia de la Conferencia Episcopal Colombiana, sería muy interesante recordar algunos de los momentos más sobresalientes de su historia y ciertas decisiones trascendentales para la Iglesia y para todo el país. ¿Cuáles han sido algunos de esos hitos y cuál cree usted que es el aporte más importante que  la Iglesia colombiana en los últimos años le ha hecho al país?

R. En cien años de historia son muchos los hechos y momentos importantes que han tenido a la Conferencia Episcopal como protagonista de primer orden. 

En la primera mitad del Siglo 20, es forzoso evocar el recuerdo de  dos Presidentes de la Conferencia que fueron a la vez Arzobispos de Bogotá y  se caracterizaron por su talento y capacidad organizativa: Monseñor Bernardo Herrera Restrepo y Monseñor Ismael Perdomo Borrero. Monseñor Perdomo fue además un pionero de la acción social: creó la caja de ahorros para obreros, el Banco social del Tolima y fundó la población de san Miguel de Perdomo, hoy Cajamarca. Monseñor Crisanto Luque, el primer Cardenal colombiano,  promovió la Educación de los campesinos a través de la Acción Cultural Popular, una de las obras más audaces que nacieron en el seno de la Iglesia 

La XXV Asamblea Plenaria del Episcopado produjo en 1968 el Documento “La Iglesia ante el cambio”  en la línea del Vaticano II y de la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano reunida en Medellín. En 1986, el Papa Juan Pablo II realizó su visita apostólica a Colombia; visita que movilizó grandes multitudes y marcó un momento de mucho entusiasmo en el pueblo colombiano.
En los últimos años, Colombia ha vivido la tragedia del narcotráfico y de la violencia. La Conferencia ha tomado como propia la bandera de la paz y ha hecho grandes aportes como los Congresos de Reconciliación, la semana de la paz, la Comisión Nacional de reconciliación, el trabajo con los desplazados, y la Comisión Episcopal de paz y reconciliación
El tema de la reconciliación en un país como el nuestro se convierte en ineludible. Al ser la Reconciliación el principal fruto del sacrificio del Señor Jesús, descubrimos el papel protagónico que tiene la Iglesia como portadora de esperanza y reconciliación. ¿Qué propuestas tiene la Iglesia en este sentido?
R. La Iglesia ha estado muy atenta a los desarrollos del conflicto armado y ha prestado un servicio de aproximación y de mediación  para facilitar el diálogo entre los actores del conflicto. Hoy, cuando se percibe  el debilitamiento de los grupos armados y se tiene el rechazo de la ciudadanía a  los métodos terroristas como el secuestro, los atentados, las minas  anti personas, la Iglesia comienza a pensar en el papel que le corresponde en el post-conflicto.  Desde una dimensión de fe, la Iglesia sabe que su obligación está del lado de la reconciliación, el perdón, la esperanza  y la verdad; por eso estudia todo un proyecto pastoral que tenga en la Comisión de Paz y Reconciliación su principal  promotor. 
¿Cómo evalúa usted las actuales relaciones entre Iglesia y Estado en Colombia?
R. Después de la Constitución de 1991, la Iglesia perdió las prerrogativas que le otorgaba el Concordato y comenzó a asimilar el nuevo estilo que le impone el pluralismo religioso, la separación Iglesia-Estado, el carácter laico de la educación.

La Conferencia Episcopal ha  tratado de contrarrestar los efectos de la secularización dando especial importancia a  la Evangelización  y la formación de la conciencia de los católicos para que obren como tales en medio de una sociedad  que ha perdido muchos valores como el respeto a la vida, la educación religiosa, el valor de la familia.
No deja de causarnos asombro cómo en un país católico como es Colombia hayan tenido tanto desarrollo algunas iniciativas legales y jurídicas a favor del aborto, la unión de homosexuales, la aprobación de la píldora del día siguiente, entre otros ¿A qué cree usted que se debe esto? ¿Qué ha venido haciendo la Iglesia al respecto?
R. Pienso que todo esto ha venido por obra y gracia de la clase política del Congreso y de las Cortes. Hemos asistido a un proceso de aceptación de comportamientos como el aborto, la unión libre, las uniones homosexuales, el desconocimiento del hecho religioso  y de la mayoría católica.

La Iglesia no ha tenido una incidencia  adecuada sobre la clase dirigente y el pueblo, profundamente religioso, recibe el impacto de los medios de comunicación que exaltan estas manifestaciones y restan importancia a los valores culturales tradicionales. 

Es fácil comprender que para los obispos y para toda la Iglesia colombiana la educación ha sido “un tema muy importante, una preocupación central en toda su historia” como afirmó recientemente el Arzobispo de Medellín, Mons. Alberto Giraldo. ¿Qué puede decirnos sobre el proyecto educativo católico que la Conferencia Episcopal ha venido impulsando a lo largo de todos estos años? ¿Qué frutos de este proyecto ve usted en la actualidad?
R. Cuando la Iglesia todavía no tenía templos, ya tenía escuelas. Me parece que esta frase es de Orígenes pero viene muy al caso para  indicar la importancia que la Iglesia le ha dado a la educación en Colombia. En la Conferencia Episcopal existe una Comisión de Educación, Cultura y Universidades que tiene su respectivo Departamento operativo en la Sede de la misma Conferencia. 

Haciendo historia, la Iglesia  tuvo,  hasta hace muy poco tiempo, la responsabilidad de la Educación en los llamados territorios nacionales en virtud de un convenio con el Ministerio de Educación. Ejerció una misión de suplencia  hasta cuando el Estado fue asumiendo su responsabilidad  en esas regiones. Hoy, son muchas las escuelas, colegios y universidades en manos de la Iglesia.  La Conferencia se preocupa de los programas de educación religiosa, de los textos y de la formación de profesores. 

Curiosamente, los frutos no son tan evidentes, pues en esos colegios y universidades se ha educado la mayor parte de los dirigentes políticos del País que  se muestran poco afectos a la orientación religiosa y moral que imparte la Iglesia.  
Colombia ha tenido la bendición de recibir la visita de dos sucesores de Pedro, Incluso tiene el orgullo de ser el primer país americano al que un Papa visitaba en toda la historia de la Iglesia. Su santidad Pablo VI nos visitó en 1968 y luego el querido Juan Pablo II en 1986. ¿Qué frutos nos han dejado ambas visitas? ¿Cuál fue su experiencia personal?

R. Tanto la visita de Pablo VI como la de Juan Pablo II fueron acontecimientos muy importantes. Ambos dejaron un recuerdo muy grande en los colombianos que escucharon con verdadero fervor sus mensajes. El Papa Juan Pablo II visitó vario sitios y habló a los dirigentes, al cuerpo diplomático, a los jóvenes y niños, a los campesinos, obreros e indígenas, a los intelectuales, a los sacerdotes y religiosos. También a los damnificados por los desastres naturales.  El pueblo expresó de muchos modos su afecto y su fidelidad al santo Padre. ¿Cuáles fueron los frutos?  Eso es bien difícil cuantificarlo y evaluarlo. La palabra, como la semilla, cae en distintos terrenos y produce frutos de cambio y conversión que no siempre son visibles. 
Monseñor Fabián, por el puesto en el cual actualmente usted le sirve a la Iglesia, tiene la posibilidad de interactuar con muchas personas, desde los Obispos de todo el país hasta los fieles laicos de muchos sitios en Colombia, ya para terminar, ¿Podría contarnos un poco de su experiencia personal como Secretario General de la Conferencia Episcopal Colombiana?

R. Esa es la más difícil de todas sus preguntas pero trato de contarle lo siguiente. Para mí ha sido un gracia de Dios el haber podido prestar este servicio que, en lo personal, me ha enriquecido muchísimo. Desde la Secretaría de la Conferencia he podido ver una Iglesia  activa  y comprometida con la evangelización y la promoción humana.  A través de los medios de comunicación  pude hacer mucha presencia y dar a conocer lo que la Iglesia piensa y hace. Pero lo que más me alegra es haber podido promover y liderar el proyecto de celebración de los cien años de la Conferencia Episcopal. Nos preparamos para realizar la LXXXV Asamblea Plenaria en la que haremos memoria de estos cien años y luego en la Expo – Católica 2008 mostraremos la obra que realiza la Iglesia en todos los campos de la actividad pastoral.   
La Iglesia católica en el conflicto colombiano
Estos últimos años del siglo XX y los primeros del siglo XXI han sido un período difícil en nuestro país: El narcotráfico, la guerrilla y los grupos paramilitares han generado una violencia inusitada en donde la Iglesia ha ofrecido con su compromiso y voz profética, un espacio de credibilidad ante los graves problemas, la desconfianza y la inseguridad. 
Con la vida y martirio de algunos sacerdotes, religiosos, religiosas y de Pastores como el Obispo de Arauca Monseñor Jesús Emilio Jaramillo Monsalve, asesinado el 2 de octubre de 1989 y el Arzobispo de Santiago de Cali Monseñor Isaías Duarte Cancino, asesinado el 16 de marzo de 2002,  la Iglesia ha ratificado, ante todo, su compromiso por anunciar el Evangelio. En el rezo del Ángelus del domingo 17 marzo de 2002, Su Santidad Juan Pablo II se refirió a la muerte de Monseñor Isaías y exhortó al pueblo colombiano a buscar verdaderos caminos de paz: "Desde Colombia llega la dolorosa noticia de la muerte de Mons. Isaías Duarte Cancino, Arzobispo de Cali, bárbaramente asesinado cuando salía de la parroquia del Buen Pastor, después de haber celebrado varios matrimonios. Pastor generoso y valiente en el anuncio de la Buena Nueva, ha pagado con tan alto precio su enérgica defensa de la vida humana, su firme oposición a todo tipo de violencia y su dedicación a la promoción social desde las raíces del Evangelio. Mientras elevo mis plegarias por el eterno descanso del difunto Prelado y expreso mi cercanía a la Iglesia colombiana que llora su trágica desaparición, exhorto una vez más a los colombianos a proseguir por las vías del diálogo, excluyendo todo tipo de violencia, chantajes y secuestros de personas y comprometiéndose firmemente en lo que son los auténticos caminos de la paz."
El esfuerzo de la Iglesia por la búsqueda de la paz ha sido siempre una constante. Cada vez que lo ha requerido el país, la Iglesia ha estado presente en diversos diálogos y mediaciones con la guerrilla y otros actores armados, con representaciones del Episcopado.

La violencia genera odios y venganzas, conocedora de su misión, la Iglesia ha organizado y viene realizando una misión de reconciliación nacional con un trabajo de presencia evangelizadora y de amor solidario en todos los rincones del país, suscitando actitudes concretas de perdón y de paz.
Entrevista a Su  Exc. Mons. Dario Monsalve, Obispo de Malaga – Soatà

Muy involucrado en estos temas y gestor de diversos procesos de reconciliación que la Iglesia ha venido impulsando Monseñor Dario Monsalve actual pastor de la Diócesis de Málaga – Soatá ha querido compartir con nosotros algunas de sus experiencias y reflexiones sobre el tema:
Excelencia,  quien busca comprender a Colombia y el papel de la Iglesia católica en nuestro país se encuentra necesariamente con el espinoso tema del conflicto armado. Podría señalarnos en grandes líneas ¿Cuáles cree usted que son las principales causas de este conflicto?
R. En el conflicto armado colombiano se combinan diversas causas que lo explican pero una sola que lo sostiene: la cultura de la exclusión como modo de hacer riqueza y de buscar el poder. Esta cultura engendra  ilegalidad y corrupción, plutocracia y militocracia (gobierno de los ricos y de los armados). El cruce de riqueza y fuerza de las armas es la matriz que gesta las violencias colombianas: guerrillas, paramilitares, delincuencia común. Todas ellas se relacionan con el narcotráfico como enriquecimiento ilícito y violento.  

Siendo Colombia  un país marcado por sus raíces católicas ¿Cómo explica entonces que en una nación sellada por la fe se haya llegado a una situación tan compleja?

R. Lo que resulta más inexplicable es que Colombia se sostenga como Nación con indicadores relativamente aceptables en medio de violencias tan complejas y graves. Es ahí en donde podemos identificar que lo religioso católico, aún con sus deformaciones culturales, es un componente definitivo para  sostener la moralidad del País. Es el sustrato más común e incluyente de la nación. El debilitamiento religioso de la sociedad a causa de la privatización de la fe y del pluralismo de credos que relativiza lo espiritual, puede incidir en el fortalecimiento de esa grave amoralidad que es la violencia sistemática, perdiendo entusiasmo para la reconciliación y la unidad entre los colombianos. La bondad de las mayorías está en riesgo de extinción. 

Nos tomaría mucha tiempo enumerar las numerosas acciones que la Iglesia católica ha realizado en pro de la búsqueda de la paz en Colombia, sin embargo ¿Cuáles cree usted que han sido los aportes más importantes de la Iglesia en la búsqueda de la paz en nuestro país?

R.  La Iglesia en Colombia ha sido un factor fuerte de cohesión moral y de vigilancia profética en las difíciles coyunturas del País.  La denuncia del narcotráfico y de su poder corruptor, la solidaridad y acompañamiento a las víctimas, especialmente a los desplazados, la mediación para acuerdos humanitarios y diálogos de paz con todos los grupos armados ilegales, así como los grandes esfuerzos y el inmenso valor civil de poblaciones rurales y urbanas para detener la acción de los violentos y construir la convivencia pacífica, son  quizás los aportes más visibles. Las parroquias, las pastorales sociales y los planes de congregaciones religiosas (v.gr. el Plan de Paz para el Magdalena Medio, de la Compañía de Jesús), contando siempre con la solidaridad de la Santa Sede y de las entidades católicas en el mundo,  han sido un baluarte para la promoción y defensa de los derechos humanos y la construcción de reconciliación y paz.
Como Pastor de la Iglesia colombiana usted ha sido testigo directo del papel activo de los Obispos en múltiples diálogos de paz con los distintos actores armados ¿Puede contarnos algo de esta experiencia?
R. He vivido 15 años de episcopado sumergido en el conflicto urbano y rural de Colombia.  En Medellín y en el Cañón del Chicamocha (Nororiente colombiano), he compartido con muchos hombres y mujeres de la Iglesia y de la sociedad  situaciones de intenso dolor y angustia dramática, producidas por hechos violentos como masacres, destrucción de puentes y torres de comunicación, amenazas, asesinatos, etc. Siempre he convocado al repudio de estas violaciones, a actos públicos de desagravio y reparación delante de Dios y a jornadas de solidaridad con las poblaciones vulneradas. Especialmente he convocado y movilizado el apoyo a los niños huérfanos de la violencia.  Fue en los barrios de Medellín, durante ocho años, en donde aprendí más a encarar a los llamados “combos” (N.T grupos en su mayoría conformados por jóvenes) y milicias del conflicto armado urbano, involucrándolos en diálogos y pactos de vida.
Algunos prelados y múltiples sacerdotes han sido asesinados en medio del conflicto. El recordado y querido Mons. Isaías Duarte Cancino siendo Arzobispo de Santiago de Cali murió abatido por manos criminales. Es conocido por todos el incansable esfuerzo que este pastor realizó en la búsqueda de soluciones al conflicto armado ¿Cree usted que el testimonio y el sacrificio de hombres como Mons. Isaías están ayudando a cambiar el rumbo del problema?
R. Aún no vemos el fruto esperado de tantos sacrificios por la justicia social y la paz. Pero la semilla sigue pujando en el alma colombiana, intentando vencer la indiferencia, el miedo y el  peso abrumador de un pasado sangriento que muchos quieren dejar en la impunidad histórica, pretendiendo el olvido de lo sucedido con el  espejismo del progreso macroeconómico. Necesitamos una gran conversión pastoral y un ajuste comunitario entre pastores y fieles  para retomar el camino que han iluminado quienes han ofrendado sus vidas por la causa de la verdad y la paz. El inmediato futuro, que esperamos sea de grandes acuerdos y de post conflicto, requiere esta presencia activa de la Iglesia colombiana.
Obviamente la búsqueda de la paz no es solo un tema que le concierne al gobierno nacional o a la jerarquía de la Iglesia (quien actualmente está autorizada para mediar en el tema del acuerdo humanitario) ¿Cuál cree usted que debe ser el papel de los laicos en esta búsqueda de la paz?
R. Cuando fui Obispo Auxiliar de Medellín, intenté impulsar con pastores y laicos la parroquia gestora de paz en los barrios de la ciudad. Se buscaba unir a las poblaciones con el Estado, los empresarios y los comunicadores sociales en un proyecto de base social para la paz.  Las feligresías parroquiales querían dar pasos hacia el barrio como comunidad de paz, con asamblea y mesa barrial, con manual de convivencia pacífica elaborado entre todos,  transformándose en  sociedad educadora y emprendedora para la paz. Entendí que necesitamos valorar el papel del laicado de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo. Este doble movimiento es el que tenemos que alentar los pastores. Porque el factor a cambiar es la cultura y eso significa laicado. El actor de ese cambio es la comunidad y eso significa laicado.  El motor de todo es la solidaridad con las víctimas y los excluidos y eso significa laicado.
Su Santidad Benedicto XVI en la carta encíclica Spes Salvi nos ha hecho un llamado a renovar nuestra esperanza y a ponerla en el Señor Jesús. ¿Cómo lograr mantener la esperanza viva ante la situación que agobia a nuestro país?
R.  Para los creyentes, la esperanza no es lo último que se pierde sino lo primero que se nos aseguró con la resurrección y el señorío de Jesús. Hay lugares como el del sufrimiento que la ponen a prueba. Más que mantener viva la esperanza, entonces, es la Esperanza la que nos mantiene vivos, esforzados, fuertes y unidos. La Presencia del Resucitado, que venció la muerte y el odio y que reivindicó a las víctimas inocentes, es la luz de esperanza para todos. Hay que fortalecer esta espiritualidad pascual, desde la Presencia de Jesús, sobre todo en la Eucaristía, primera y verdadera revolución social de la humanidad, como la llamó el Papa Benedicto XVI  recientemente. Hay qué ofrecer a todos el espacio comunitario y misericordioso que la eucaristía genera.
San Pablo nos recuerda que “Cristo es nuestra paz” (Ef. 2, 14). ¿Qué decirle a aquellos que creen que la paz es un logro que se consigue con el solo esfuerzo humano?
R. La novedad de Cristo Jesús hace inseparable la fe del amor al prójimo y de la construcción de fraternidad y de unidad universal.  La paz, entonces, nace con arraigo en el corazón creyente como un don de Dios y una tarea comunitaria y constante. Más importante que vencer a los adversarios de la paz es vencer dentro de sí el poder de la muerte y del mal y entrenarse a diario con las armas de la paz, como dice Pablo a los Efesios. Con Jesucristo, la paz será el fruto diario de la victoria del amor sobre el egoísmo y el odio. La paz que nace en el corazón es el más firme comienzo de la paz social,  verdadera y duradera.
Desafíos y esperanzas 
Son muchos los desafíos que la Iglesia colombiana enfrenta en su misión evangelizadora. Al inicio de este nuevo siglo, constatamos muchos signos de esperanza en el mundo y en nuestro país; sin embargo también comprobamos que siguen presentes y, más aún, se han agravado, algunos rasgos que nos suscitan preocupación. Es importante señalar que el tener una visión crítica del mundo y de los influjos de la cultura de muerte no puede de ninguna manera hacernos caer en negativismos o desesperanzas. Señalar los obstáculos y las tribulaciones no puede ser una excusa para el pesimismo. Como hijos de Dios, como miembros de la Iglesia, debemos siempre acercarnos con una visión de eternidad que nos permita vivir siempre el realismo de la esperanza: realismo que nos aleja tanto de una visión rosa y romántica del mundo y del hombre como también del pesimismo aplastante; y de esperanza porque sabemos en quién tenemos puesta nuestra confianza, sabemos que a pesar de las dificultades Cristo es el Señor de la historia, Él siempre nos acompaña, El está con nosotros hasta el fin del mundo.
Quizá uno de los elementos más grave que busca implantarse en la sociedad actual y que busca imponerse como modélico es el “agnosticismo funcional” Para varios pensadores católicos contemporáneos este es el elemento más delicado y grave que presenta la concepción de la sociedad actual. Este “agnosticismo funcional” expresa una ruptura con Dios, pero ya no es la negación directa, discursiva, que esgrime argumentos, aunque erradamente. El agnosticismo funcional no se preocupa de argumentar, consiste más bien en la prescindencia y banalización de Dios, que lleva a su marginación fáctica de la vida y la cultura, y a su sustitución por los ídolos de siempre: el poder, el tener y la búsqueda de placer. 
Vemos también como desafíos en el mundo y en nuestro país, la difusión de una sociedad consumista y secularista, el subjetivismo y el relativismo, la cultura de muerte, la dimisión de lo plenamente humano que lleva al oscurecimiento de la verdad ontológica del ser. Hoy se niega la naturaleza humana, y cuando esto sucede o se restringe la libertad o se la desprecia; la humanidad cae en la barbarie. Muestra de esto son las racionalizaciones jurídicas contra la vida: el aborto, la eutanasia, la eugenesia, el racismo y la discriminación son ejemplos de los atentados actuales contra la naturaleza del ser humano. En Colombia somos testigos directos de esto, y hemos estado viendo como esta “dictadura del relativismo” se ha ido implantando y ha comenzado a imponer por vía jurídica concepciones erradas sobre el ser humano.
Obviamente junto a estos grandes retos que la Iglesia colombiana descubre, también observa con claridad luces de esperanza. La Esperanza que se encuentra en el Señor Jesús y que nos alienta a encontrarnos con Él y a esforzarnos por transformar la cultura
Entrevista a Su  Exc. Mons. Víctor Manuel Ochoa, Obispo Auxiliar de Medellín

Mons. Víctor Manuel Ochoa, Obispo Auxiliar de la Archidiócesis de Medellín, ilustra sus opiniones sobre los desafíos y las esperanzas que ve en la realidad de la Iglesia colombiana   
Excelencia  cuáles cree usted que son los principales retos de la Iglesia colombiana en este siglo XXI?
R. Yo creo que en Colombia tenemos nuevos y grandes retos, me parece que la Iglesia colombiana está enfrentada hoy, a tres grandes retos, serían muchos más, pero pondría la centralidad en tres: el primero es el gran reto de la familia, creo que necesitamos hoy reconstruir esa comunidad de fe y de amor que es la familia. En la  línea y teniendo en cuenta la riqueza de cuanto el Papa Benedicto XVI nos regaló durante el encuentro mundial de las familias en Valencia. La familia como transmisora de la fe, como transmisora de valores, la familia como comunidad fundamental en la cual se vive, se practica y se transmite la fe. Ese sería el primer reto para nosotros hoy.

El segundo reto parece simple, pero creo que es fundamental: nuestra presencia en la educación. Creo que por muchas razones y por muy diversas circunstancias, también fruto de una globalización que vivimos en Colombia y en América Latina, la Iglesia ha perdido su incidencia en la educación y creo que tenemos que recuperar esa presencia, en colegios, escuelas, universidades; directa o indirectamente para acompañar la formación de los niños y de los jóvenes y poder también establecer un lenguaje de comunicación en el que se transmita la fe.

Un tercer  reto hoy es el reto formativo de nuestros laicos. Tenemos que hacer discípulos y misioneros en la línea de Aparecida, creo que debemos tomar esta línea de trabajo de formar a nuestros laicos, de darles contenidos, de darles profundidad y a su vez ayudarlos a que ellos asuman toda una tarea y todo un trabajo de evangelización y de anuncio. 

Para nadie es una verdad desconocida que tenemos el reto de las iglesias cristianas, de los católicos que se han dejado llevar por sectas que los alejan de una verdadera fe. No podemos descartar tampoco la influencia del laicismo, la influencia del relativismo en nuestra sociedad. Creo que la globalización económica y la globalización que el mundo ha vivido en los últimos años ha llevado a una globalización cultural y a una secularización rapidísima en nuestra sociedad. Creo que son retos inmensos. 

Tampoco podemos ser negativos, yo creo que tenemos un pueblo fiel, un número inmenso de católicos que practica su fe, que vive su fe. Tenemos una incidencia, la Iglesia tiene una incidencia desde sus enseñanzas y en desde la presentación de la fe, en muchos  de los estratos de nuestra sociedad. Esto es un valor y tenemos que conservarlo.
Uno de los primeros retos que mencionó fue la familia.  La crisis de la familia está vinculada a la crisis de personas concretas, en especial a una crisis ética y a una crisis de fe. ¿Hacia dónde deben ir encaminados los esfuerzos por enfrentar dicha crisis?
R. Yo creo que debemos ser muy claros. La primera tarea es la formación de los futuros padres. Tenemos en Colombia un reto muy grande, un reto en la pastoral de los jóvenes muy grande. Los jóvenes tienen una gran capacidad de escucha, tienen una gran capacidad de discernir valores. Hablábamos en estos días con los obispos de las provincias de Medellín y Santa fe de Antioquia sobre la participación de los jóvenes, el obispo de Sonsón-Rionegro nos decía que por lo menos 4000 jóvenes estaban vinculados a grupos parroquiales. En Medellín podemos tener unos 6000 o 7000 jóvenes vinculados a grupos parroquiales. Puede parecer un número pequeño, pero son líderes y son formadores de otros jóvenes en los que pueden tener una gran incidencia. A ellos debemos dirigirles la catequesis y la formación de muchos valores para el rescate de la familia.


También con los adultos, pero creo que tenemos que partir de los jóvenes y partir de la defensa y el valor de muchas de esas verdades que la Iglesia hoy define con palabras del Papa Benedicto XVI: valores no negociables. Creo que tenemos que entrar a defender el valor de la vida, el valor del matrimonio, el valor de la educación y de la formación religiosa.

El Papa efectivamente como usted nos ha recordado nos ha venido hablando de estos valores no negociables que los cristianos debemos defender. Uno de estos valores no negociables es el valor de la vida. ¿Cuáles deben ser los asuntos prioritarios que la Iglesia debe atender con el afán de promover la vida? ¿Cómo impulsar a los laicos para que sean promotores de una cultura de vida?
R. Yo creo que con palabras del Santo Padre, nosotros no podemos olvidar que Jesucristo es el centro de nuestra acción y es el centro de nuestra tarea evangelizadora. Si defendemos la familia, si formamos a los jóvenes, si formamos discípulos y misioneros, si nos empeñamos en muchos conflictos de tipo social, en la resolución de conflictos sociales, el fundamento y el centro de esa tarea es Jesucristo. De Él, del Señor Jesús dimana la fuerza, la vitalidad, la energía, la claridad, y también la parresía: la fuerza y el vigor con el cual nosotros evangelizamos. El inicio y el comienzo de toda nuestra acción es Jesucristo y de Él surge la fuerza para evangelizar, para anunciar, para convencer y hacer que nuestros laicos, que nuestros fieles asuman sus tareas y asuman sus retos en una sociedad cambiante.


Colombia ha vivido en los últimos decenios retos inmensos: el narcotráfico, la violencia, la guerrilla, problemas de tipo social, el desplazamiento, la falta de oportunidades, una urbanización total y radical de frente a modelos rurales en los que nosotros vivíamos hace treinta o cuarenta años, hoy  tenemos que hablar de una urbanización desmedida de nuestras ciudades. Tenemos que darle respuesta a esos retos desde Jesucristo, llevando a Jesucristo a nuestros fieles, llevando a Jesucristo a nuestras familias y poniéndolo a Él como fundamento y como meta para el trabajo evangelizador. Desde esta dimensión adquieren  valor estos retos y estas dimensiones de tarea y de empeño pastoral que vamos realizando con mucha alegría y con mucha esperanza.
Es clave, como usted dice, la necesidad de presentar a Jesucristo como el centro de nuestra vida, y presentarlo con radicalidad y claridad. Una de las estrategias de la “Dictadura del Relativismo” como la ha venido llamando el Santo Padre, es la manipulación y la desinformación en los medios de comunicación. ¿Cómo enfocar rectamente la acción de los medios? ¿Cómo puede hacer la Iglesia para influir más en los medios de comunicación y así ayudar a difundir la verdad?
R. Creo que nuestros laicos tienen el reto de esa tarea, creo que tenemos que pensar cada vez más en laicos que vivan su fe y sean testimonio vivo de Cristo en el mundo, que sean sal y fermento en la masa. 

La Iglesia tiene una presencia también valiosa e inmensa en los medios de comunicación social, hace poco nuestra zona pastoral de Antioquia y Choco hizo un censo de los medios de comunicación católicos y nos hemos encontrado con una riqueza inmensa, nos hemos encontrado con más de 100 emisoras que tienen una presencia en “horas radio” que supera las 10000 horas al mes. Creo que este es un gran valor para nuestro trabajo evangelizador y para nuestro anuncio. Tenemos una presencia de la Iglesia en medios de comunicación social muy importante: tenemos presencia en televisión, en radio, en algunos periódicos pequeños pero con influencia. Creo que hay un esfuerzo en la Iglesia por utilizar los modernos medios de comunicación social y ponerlos al servicio del Evangelio. No deja de ser un reto ni una tarea inmensa para nosotros hoy ese campo de los medios de comunicación social. Es necesario revisar la formación de nuestros laicos y de nuestros sacerdotes en ese campo.

Bueno, además de los retos que la Iglesia tiene en nuestro país, hay muchas luces y bendiciones  que nos llenan de esperanza. ¿Usted como pastor que luces de esperanza ve en el horizonte?
R. Yo creo que tenemos una gran luz de esperanza en los jóvenes, yo no me canso de señalar y de decir que nuestros jóvenes están abiertos al Evangelio. Hemos tenido en la Arquidiócesis de Medellín la experiencia de la misión vocacional en el año 2007 y en este año 2008 también. El año pasado fuimos a 32000 jóvenes en escuelas y en colegios. Este año hemos visitado ya unos 15000 jóvenes. Encontramos una luz de esperanza en los muchachos. Hay un retorno de valores, un retorno de fe, un retorno y una presencia de los jóvenes en nuestras parroquias y en nuestros grupos formativos y ello es una luz de esperanza. Hay muchos  todavía por fuera, pero también hay muchos jóvenes que regresan. Creo que también hay una luz de esperanza en el empeño de muchos laicos, creo que cada vez más vamos teniendo laicos que toman en serio su vida cristiana, su formación, su testimonio como católicos en nuestro contexto social. Hay una presencia y testimonio de los laicos.
Colombia es reconocida como un país rico en vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Es también conocido que muchos sacerdotes colombianos sirven en territorios de misión como África, Cuba y muchos otros países del mundo. ¿Qué viene haciendo la Iglesia colombiana a nivel vocacional?
R. Tenemos unos retos inmensos hoy en Colombia y tenemos un buen número de vocaciones. El año pasado las ordenaciones sacerdotales llegaron a 234. Tenemos 234 nuevos sacerdotes del Señor en nuestro país. Contamos en Colombia con más de 9000 sacerdotes en activo, trabajando. Creo que es un don de Dios y es una señal clara de la respuesta de los jóvenes.


Nuestro país todavía tiene en algunas zonas falta de sacerdotes, es un reto para nosotros saber distribuir y saber responder a nuevas situaciones: sobre todo el reto de ese gran urbanismo en nuestro país. Un ejemplo de ello es la necesidad de sacerdotes en muchas nuevas megalópolis como Bogotá. 

En la pastoral vocacional hemos hecho un esfuerzo inmenso. Somos capaces de reconocer la necesidad que tienen muchos. Tenemos que dar desde nuestra pobreza a muchas naciones del mundo. Nuestra Arquidiócesis, la Arquidiócesis de Medellín, tiene más de 140 sacerdotes que trabajan por fuera en misión Ad Gentes o también en misión y en trabajo pastoral en América Latina en diócesis muy necesitadas. Creo que es un signo de nuestra riqueza misionera, que nos hace querer predicar el Señor a todos los hombres.

Además de este aporte misionero que la Iglesia colombiana brinda a muchas Diócesis en el mundo, ¿Qué otro aporte cree usted que esta porción del pueblo de Dios puede ofrecerle a la Iglesia universal?
R. Yo creo que el testimonio de una Iglesia comprometida. En los últimos decenios en Colombia, como lo decía antes, hemos vivido unos retos inmensos, unos retos que han hecho que la Iglesia responda con mucha fuerza y vitalidad. Los problemas sociales que hemos vivido, creo que son únicos en el contexto latinoamericano y mundial, y la Iglesia ha sabido ponerse a la altura en la Evangelización, en la promoción del hombre, en la dignificación de la persona. ¡Es un testimonio vivo! Tenemos mucho que dar, creo que nuestra Iglesia es una Iglesia rica, tenemos un clero bien formado, tenemos una Iglesia que vive la unidad. La unidad es un testimonio de nuestra conferencia episcopal y de nuestra Iglesia colombiana. Es una Iglesia que ha sabido conservar la unidad y ha servido el Evangelio del Señor con un solo tono y con una línea de gran fidelidad al Papa y a la Iglesia universal. Ese es uno de los dones de nuestra Iglesia.
Monseñor Víctor usted es un Obispo muy joven, no solo en edad, sino que también hace pocos años ha sido llamado al servicio episcopal. ¿Cuál ha sido su experiencia como pastor en la Iglesia colombiana, particularmente en la Arquidiócesis de Medellín?

R. La Arquidiócesis de Medellín es una realidad eclesial riquísima e inmensa. Tenemos frentes de trabajo en muchísimas dimensiones pastorales: la familia, la educación, los jóvenes, la formación en los seminarios, la formación de nuestros laicos, las parroquias, la acción social y la presencia caritativa de la Iglesia. Yo me interrogo siempre por la gran experiencia y la gran riqueza de fe de nuestro pueblo. He experimentado en estos dos años largos que tengo de Obispo, sobre todo la fe profunda y sentida de nuestro pueblo. Creo que tenemos un pueblo fiel, que quiere y que ama a Jesucristo, un pueblo que trata de vivir su fe en el Señor Jesús en medio de muchas circunstancias y hechos difíciles. Creo que uno de los grandes retos que tengo es ser un pastor a la altura de las necesidades de nuestro pueblo y ser un pastor que efectivamente acompañe, guie y suscite procesos formativos para que nuestros fieles cada vez más vayan a Jesucristo y cada vez más se comprometan con el Evangelio del Señor.


Es una ciudad también que como cualquiera de las ciudades del mundo, por esa globalización en las comunicaciones, sufre el reto de la secularización, sufre la pérdida de valores y sufre el embate de doctrinas como el relativismo y el agnosticismo. ¡Tenemos que estar a la altura de esos retos! Es una Arquidiócesis que exige un gran empeño en tiempo y en dedicación a las obras pastorales, pero el Señor va suscitando la ayuda y la fuerza para ese trabajo.
Otro motivo de esperanza para la Iglesia colombiana son los diversos frutos apostólicos que viene dando el trabajo de los diferentes movimientos eclesiales y las nuevas comunidades apostólicas que, desde sus diversos carismas y espiritualidades, vienen trabajando a lo largo de todo el territorio nacional;  La Acción Católica, la Legión de María, el Movimiento de los Focolares, el Camino Neocatecumenal, el Movimiento de Vida Cristiana, el Regnun Christi, Comunión y Liberación, Schoenstatt, Cursillos de Cristiandad, los Heraldos del Evangelio, la Renovación Carismática, entre otros, son algunos de los movimientos y de las nuevas formas de asociación que están presentes en diversas ciudades del país. Estos  movimientos, como afirmara el querido Papa Juan Pablo II “son la respuesta suscitada por el Espíritu Santo, a este dramático desafío del fin de milenio”.


Los movimientos y las nuevas comunidades forman parte del florecimiento de nuevas formas de vida asociada que el Espíritu Santo ha suscitado en la Iglesia en los últimos tiempos. En un mensaje con ocasión del Primer Encuentro de Movimientos Eclesiales y Nuevas Comunidades en América Latina que se celebró en Bogotá del 9 al 12 de marzo de 2006, el Papa Benedicto XVI los alentó "a compartir fraternalmente la riqueza de su propia espiritualidad y experiencia con el fin de contribuir a dar mayor vigor a la vida cristiana en esta parte del mundo en la cual la Iglesia tiene puestas tantas esperanzas”.

En la misiva dirigida en nombre del Santo Padre al Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, Mons. Stanislaw Rylko, el entonces Secretario de Estado Vaticano, Cardenal Angelo Sodano, señaló que "el esfuerzo por revitalizar la conciencia del compromiso bautismal y el anhelo de vivir intensamente la vocación a la santidad que se deriva es siempre un aporte esencial para la vida de la Iglesia". 


"Además, su carisma, sus métodos pedagógicos, su estilo de apostolado y proyección misionera, acrecienta una tradición evangelizadora tan abrumante en iniciativas y testimonios ejemplares", expresó el Purpurado en la carta que fue leída por el Nuncio Apostólico del Papa en Colombia.
Entrevista  a Carlos Sampedro, Secretario  Ejecutivo del Movimiento de Vita Cristiana (MVC) 

Para conocer más de cerca la realidad que viven estos movimientos, hemos querido invitar a Carlos Sampedro, Secretario Ejecutivo del Movimiento de Vida Cristiana (MVC) en Colombia
¿Por qué un joven como tú, que se descubre llamado a la vida matrimonial, decide seguir a Jesús y decide ser un laico comprometido con la labor evangelizadora de la Iglesia?
R. Bueno, creo que la razón principal, es que Dios me ha llamado. Cuando tenía 15 años, el Señor tocó de una manera clara e inconfundible la puerta. Ahora tengo 26 y cuando miro el horizonte de mi vida, me alegro de la llamada del Señor a esa edad. En ese entonces tuve la bendición de ver el testimonio de otros jóvenes que estaban respondiendo a la misma invitación. La amistad con ellos fue importante, era una amistad centrada en el Señor y en el amor a María. Viviendo la vida cristiana experimenté la verdadera amistad. Quien me hizo apostolado me mostró la vida cristiana sin quitarle páginas al Evangelio. Eso en muchas ocasiones me asustaba pero también me tocaba profundamente saber que estaba llamado a vivir así: el Evangelio con todas sus páginas


Necesitaba respuestas y no de cualquier tipo, y la fe comenzó a dar esas respuestas.  Creo que eso nos pasa a todos los jóvenes. Lo constato siempre de forma nueva, cuando me encuentro con otros. También fue muy importante en mi proceso la participación en el sacramento de la eucaristía y la formación en la fe, que me llevaron a desarrollar un amor a la Iglesia que atesoro desde entonces.  
¿Por qué no nos cuentas un poco acerca de tu movimiento? ¿Hace cuanto tiempo trabaja en Colombia, en qué lugares está presente, cuál es su campo de acción evangelizadora?
R. El Movimiento de Vida Cristiana, MVC, nace en el Perú íntimamente ligado al Sodalitium Christianae Vitae. La espiritualidad del MVC es la misma espiritualidad del Sodalitium, ya reconocida por la Iglesia. El MVC es un movimiento eclesial que fue aprobado y reconocido como tal, por su Santidad el Papa Juan Pablo II, el 24 de marzo de 1994. El fundador es Luis Fernando Fígari, laico peruano, también fundador del Sodalitium Christianae Vitae y de otras realidades eclesiales más. 


A Colombia llega comenzando la década de los 90 e inicia sus labores en la ciudad de Medellín. A través del paso de los años, el MVC ha llegado a diversas zonas y regiones de Colombia, de maneras muy diferentes. Las ciudades en las que estamos presentes con obras evangelizadoras son: Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, Pereira y Manizales; también estamos en otras zonas de Colombia, como Fonseca (N.T en el departamento de La Guajira al norte del país) y en otros municipios más pequeños. Desde el norte del país hasta el sur. Te hago una confesión: he aprendido a querer más a Colombia gracias al apostolado que he realizado en algunas de estas ciudades.  


Hacerte una lista de las obras apostólicas del MVC en estos lugares es difícil, pues además de las que realizamos, digámoslo así, institucionalmente, el MVC alienta y apoya las iniciativas personales de sus miembros. Te cuento que nuestros acentos apostólicos son cuatro: los jóvenes, la evangelización de cultura, el trabajo con los pobres y la evangelización de la familia. 


Estos son nuestros acentos, pero no quiere decir que el MVC se cierre a otras realidades apostólicas o campos de evangelización. Son acentos no excluyentes.  
Decías que uno de los acentos del MVC es el trabajo evangelizador con los pobres. En nuestro país se descubre la urgencia de ayudar a muchos hermanos necesitados. ¿Qué proyectos de carácter social están impulsando en Colombia?
R. Si, en Colombia esa necesidad es evidente. Yo digo que en el MVC sembramos una semilla de solidaridad. Desde que ingrese al MVC me han alimentado el amor por los más necesitados. Como te dije antes, es algo importante dentro de nuestro apostolado. El horizonte solidario está siempre presente. En Colombia es algo muy significativo porque la obra solidaria es considerable. En todas las ciudades que te mencione tenemos proyectos solidarios. Miles y miles de personas pobres se han beneficiado de estos proyectos, y lo más importante es que están replicado con otros el mensaje del Evangelio. Te hablo de proyectos muy diversos que van desde la asistencia social hasta la formación humana integral. 

Adelantamos diversas campañas solidarias como “Seamos Esperanza” que estuvo dirigida esta vez a los damnificados del por el invierno. Campañas escolares, para dotar de útiles escolares a los niños. Campañas de Navidad: “Navidad es Jesús” que se dirige a niños y niñas de las zonas pobres para ayudarles a pasar una Navidad bonita, pero sobre todo para ayudarlos a entender cuál es el verdadero sentido de la Navidad; ya son más de diez mil niños de escasos recursos que han participado de la campaña. “La Caja del Amor” es otra campaña dirigida a las familias necesitadas. Es un regalo con productos básicos de la canasta familiar que se entregan a familias de las zonas marginales y que son preparadas por  otras familias como un gesto de amor.  Con este proyecto ya se han superado las cien mil personas beneficiadas. La cifra es considerable, cierto, pero aún es poco si miramos el horizonte a evangelizar. Lo que me parece más valioso de todo esto es que no se trata de una experiencia altruista simplemente, sino que ante todo detrás hay una experiencia de fe y de Evangelio. 


Debo contarte también sobre los “Centros Solidarios”. En Colombia existen cuatro, allí el trabajo de promoción humana y evangelización tiene un fuerte componente de formación personal. Los “Centros Solidarios” son espacios que habilitamos en las zonas marginales para recibir a la comunidad y a las personas y propiciar un espacio de encuentro personal. Lo que me parece más interesante de esta propuesta de los “Centros Solidarios” es que el Evangelio se hace asequible a lo más necesitados en una forma integral: se asiste sus necesidades primarias, pero sobre todo a las más profundas y espirituales. Procuramos que quien participa de estos centros se descubra como el protagonista de su proceso de promoción humana y tenga por centro al Señor Jesús. Muchas de estas personas han tenido su primera experiencia de fe en el “Centro Solidario”.

Hace un momento nos contabas que el MVC nace en el Perú y que muchos de sus miembros y líderes son hermanos peruanos. ¿Cómo han hecho ustedes para responder a características e improntas que son propias de los colombianos? ¿Has descubierto alguna dificultad en la plasmación de la espiritualidad y el estilo propios del MVC en la cultura colombiana?
R. Lo que encuentro es que este estilo y espiritualidad del MVC responde al colombiano. Si no fuera así no habríamos llegado a las zonas que te mencioné. Y tal vez eso es la muestra más clara de que estamos ante algo que viene de Dios. La presencia del MVC en los 5 continentes habla de esa respuesta para todas las culturas porque en el fondo el Señor es la respuesta para todo hombre. Una Persona de la costa colombiana es diferente al de la capital que es Bogotá, y en ambas partes el MVC ha podido evangelizar y encontrar apóstoles. Colombia es un país con hambre de Dios. Y creo que una de las formas que toma esa profunda hambre espiritual es una nostalgia de reconciliación. Y no me refiero solamente al tema de la violencia interna, que tantas victimas ha dejado, me refiero a la experiencia de Colombia en la historia, puede sonar pretencioso, pero creo que Colombia toda clama por reconciliación. Me parece que ahí hay una clave para la Iglesia de mi país. Por eso también creo que el MVC tienen un lugar importante en Colombia: la reconciliación esta en el centro de la espiritualidad y estilo que nos ha dado Dios. 

También por lo que nos cuentas vemos que el Movimiento de Vida Cristiana tiene una importante presencia en la Iglesia colombiana. Con base en tu experiencia  ¿Cómo crees que debe ser la relación entre los movimientos eclesiales y los pastores de las diócesis en las cuales trabajan? ¿Cómo debería ser la relación con los párrocos en cuyas zonas pastorales están presente?

R. Lo principal es la visión de Iglesia. Somos un mismo cuerpo, cada quien con su misión específica, pero prima la unidad.  De parte de los movimientos eclesiales y las demás nuevas formas de vida asociada en la Iglesia la actitud frente a los pastores y por su puesto frente al sucesor de Pedro debe ser de solicitud: en la escucha del magisterio, en el servicio. Los movimientos son precisamente eso, eclesiales; por eso debemos cuidarnos de sectarismos. Los movimientos tienen mucho que aportar a las iglesias locales por eso mismo deben estar abiertos a las orientaciones y las peticiones de sus pastores. Los pastores deben ver en los movimientos una expresión de Iglesia suscitada por el Espíritu, al fin y al cabo están compuestos por bautizados, por eso mismo deben estar velando por esta parte del rebaño


Por la experiencia del MVC en el mundo y en Colombia te puedo decir que las relaciones de comunión con los pastores siempre son fructíferas. En la parroquia debe ser igual, una constante actitud de cooperación y apoyo. La parroquia y el movimiento pueden trabajar en clave de sinergia. Se debe respetar el estilo propio de cada uno. La parroquia tiene unas actividades propias, en las cuales puede dar lugar a las iniciativas de los movimientos, igualmente las iniciativas de los movimientos pueden tener presente a la parroquia. El Concilio Vaticano II dio un impulso claro y fuerte a los laicos y precisamente una de las características de los movimientos eclesiales es la numerosa participación de laicos dentro de ellos. 

Es una muy grata evidencia, ver que muchos jóvenes se acercan a diversos movimientos eclesiales y descubren allí la posibilidad de vivir una vida cristiana auténtica ¿A qué crees que se debe esto? ¿Cómo hacen para atraer a tantos jóvenes y ayudarlos a vivir su vida cristiana?
R. Dios siempre ha llamado a los jóvenes. David era un joven, La virgen María era una Jovencita cuando dio su Fiat. No es gratuito que entre los doce estuvieran Juan y Andrés, que eran los más jóvenes. A lo que me refiero es que los jóvenes acuden a la Iglesia porque Dios los llama. Yo crecí con el testimonio de Juan Pablo II y su amor por lo jóvenes, así que para mi es claro la opción que hace la Iglesia por el joven. Creo que eso es lo principal. Los jóvenes que se caracterizan por ser buscadores  son atraídos por El Señor Jesús. Y que oportunidad tan grande es esa para la Iglesia y por su puesto los movimientos eclesiales. A veces pensamos que para evangelizar a los jóvenes tenemos que igualar las propuestas de la cultura de muerte. Eso es un error, no podemos olvidar el dato antropológico: los jóvenes experimentan un impulso intenso a la búsqueda de la verdad y por eso mismo la Iglesia debe anunciar al Señor Jesús de manera clara y como te dije antes, sin quitarles paginas al Evangelio. Cierto que tenemos que ser creativos y responder a las expectativas de ellos, pero siempre en función de la fidelidad al Señor Jesús. Yo creo que eso están haciendo los movimientos eclesiales y muchas parroquias también.
¿Cuál crees tú que es el aporte que los movimientos eclesiales pueden hacerle a la Iglesia y en nuestro caso concreto a la Iglesia Colombiana?
R. Lo primero que te digo, es que la Iglesia tiene que aportarle a Colombia como país. Eso el país no lo puede perder de vista. Latinoamérica nace al calor de la fe y Colombia es latinoamericana. El cristianismo está en las raíces de la identidad colombiana. Bueno, ¿cómo entran los movimientos ahí? Creo que en primer lugar manteniendo y alimentando esa identidad católica del pueblo colombiano. Te hable de la nostalgia de reconciliación, pues ahí aportan los movimientos porque el amor de Dios es el que nos reconcilia y los movimientos están anunciando eso, pero nos falta y por eso no podemos dejar de buscar nuevos espacios para anunciar el Amor que reconcilia. En Colombia existen muchas formas de piedad popular que con el paso del tiempo muchas veces se han quedado en manifestaciones externas, los movimientos con la formación que brindan a sus miembros pueden revitalizar el fondo de esas manifestaciones de piedad. La ayuda en la promoción del laicado es un servicio clave en ese aporte del que hablamos. El laico puede llegar a sitios donde es difícil que el sacerdote o el religioso llegue, porque precisamente son los sitios propios de laico, así que el laico abre nuevos escenarios de evangelización y revitaliza los tradicionales: la empresa, el aula de clase, la familia, el noviazgo, la universidad, los medios de comunicación, el mundo de la ciencia y de la industria, hasta del entretenimiento.  Los miembros de los movimientos eclesiales están en los más diversos ámbitos, así que allí si precisamente tenemos una actitud coherente podemos evangelizar mucho. 


Algo muy valioso e importante en ese aporte que los movimientos hacen y están llamados a fortalecer es el tema de las vocaciones la vida consagrada. Prestan un servicio muy valioso a la Iglesia cuando favorecen la vida cristiana de miles de jóvenes. Estos espacios de vida cristiana, son campo fértil en los que muchos jóvenes pueden escuchar el llamado y deciden responder. Soy testigo de eso, muchos amigos y hermanos en el peregrinar han descubierto su llamado a la vida consagrada. 

La Santidad
A lo largo de todos estos años de vida eclesial han sido muchos los hombres y mujeres que se han dedicado a la causa del Evangelio entregándose plenamente al Señor Jesús y dando todo de sí en la búsqueda de la salvación y de la conversión de los demás. Colombia ha tenido la bendición de contar con la presencia de hombres y mujeres santos y santas. Los frutos del esfuerzo de la Iglesia a nivel vocacional, en el crecimiento y en la multiplicación de diversas obras sociales y apostólicas, se deben sobre todo a la santidad, silenciosa en la mayoría de los casos, de muchos Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos que han donado su vida para que otros puedan conocer al Señor.

El país cuenta con tres grandes evangelizadores, nacidos en España, que se han santificado en su trabajo pastoral en Colombia, además tenemos la inmensa bendición de venerar en los altares a 9 colombianos que ostentan el título de Beatos.
San Luis Beltrán

Nació en Valencia, España, en 1526. Desde muy niño se caracterizó por su humildad y obediencia. A los 18 años ingresó a la Orden de Santo Domingo y en 1547 fue ordenado sacerdote por Santo Tomás de Villanueva. Cinco años después fue nombrado maestro de los novicios. Como profesor San Luis era muy estricto y severo, y se preocupaba porque sus alumnos renunciaran sinceramente al mundo y se unieran perfectamente a Dios.  En 1562, San Luis Beltrán fue enviado a predicar el Evangelio a los indígenas de América y llegó al puerto de Cartagena, Colombia. Sólo hablaba español pero Dios le concedió el don de lenguas, profecía y milagros. Durante su trabajo en América convirtió a miles de indígenas. Varios años después, en 1569, regresó a España donde se dedicó a la formación de los nuevos misioneros encargados de continuar su tarea evangelizadora en América. Tras una dolorosa enfermedad San Luis Beltrán, patrono de Colombia, murió el 9 de octubre de 1581 y fue canonizado en 1671.
San Pedro Claver

Nació en 1581 en España. Desde niño mostró grandes cualidades de inteligencia y de espíritu. Al terminar sus estudios en la universidad de Barcelona, y tras recibir las órdenes menores, el santo fue aceptado por la Compañía de Jesús.  Gracias a la influencia y consejos de San Alfonso Rodríguez -portero del monasterio jesuita donde San Pedro vivía- el santo decidió ofrecerse para trabajar en el Nuevo Mundo. En 1610 viaja a para asumir las misiones de evangelización en las Indias Occidentales, específicamente en la colonia de Nueva Granada, como se llamaba entonces la actual república de Colombia. En 1615 fue ordenado sacerdote en la ciudad colombiana de Cartagena de Indias, y fue allí donde el santo, al ver la entrega y servicio del P. Alfonso Sandoval por los miles de esclavos negros provenientes del África, tomó la decisión de convertirse en "esclavo de los negros para siempre" y pese a su timidez, san Pedro se entregó a aquella misión con tenacidad y mucho entusiasmo. Sus labores empezaban con la visita casi diaria a las barracas en el puerto, donde conversaba y predicaba la palabra de Dios, logrando la conversión y el bautismo de miles de ellos. Además, atendía a numerosos enfermos y moribundos, a quienes llevaba medicinas y alimentos, y a los niños, algunos dulces y caramelos. Su obra evangelizadora también se extendió por los valles y haciendas donde el santo iba a predicar y velar por el cuidado de sus "negros", no sin antes vencer dificultades y penurias por parte de los hacendados. 

La intensa actividad del santo deterioró su salud, y luego de bendecir a su sucesor en su misión apostólica falleció el 8 de septiembre de 1654, día de la Natividad de Nuestra Señora, en medio de grandes muestras de amor y cariño popular. Fue canonizado el 1888, al mismo tiempo que su gran amigo San Alfonso Rodríguez..

San Ezquiel Moreno

Nació el 9 de abril de 1848 en Alfaro, Rioja, España. En el seno de una humilde familia con gran devoción católica. Sus padres fueron Félix Moreno y Josefa Díaz. Desde muy niño descubrió su vocación a la vida religiosa y el 21 de septiembre de 1884 ingresó como religioso en el convento español de los agustinos recoletos en Montegudo, Navarra. Al año siguiente hizo su profesión religiosa en el teologado de Marcilla. En 1870 viajó a Manila, Filipinas, donde se desempeñó como misionero. Al año siguiente fue ordenado sacerdote y destinado a Mindoro donde continuó sus actividades misioneras. Poco tiempo después se enfermó de paludismo y regresó a Manila. Más tarde fue nombrado superior del convento de Monteagudo y vuelve a España para dedicarse a la formación de los futuros religiosos misioneros. En 1888 viajó a Colombia al mando de un grupo de misioneros agustinos recoletos. En el país empezó a reactivar las misiones y en 1893 fue nombrado Obispo titular de Pinara y vicario apostólico de Casanare, en 1895 fue nombrado Obispo de Pasto. San Ezequiel desempeñó su nueva misión con la eficacia y generosidad que lo caracterizaban pero tuvo que superar numerosos obstáculos. 

En 1905 se le diagnosticó cáncer y ante las reiteradas súplicas de los fieles y de los religiosos de su Orden, al año siguiente volvió a España para operarse. La operación no tuvo éxito y San Ezequiel, firme en su fe, se retiró al convento de Monteagudo, España, donde murió el 19 de agosto de 1906. 

Su fama de santidad creció rápidamente, sobre todo en Colombia. Fue beatificado por el Papa Pablo VI en 1975 y el 11 de octubre de 1992 fue canonizado por el Papa Juan Pablo II. San Ezequiel Moreno es considerado como el especial intercesor ante Dios por los enfermos del cáncer y uno de los más grandes apóstoles de la Evangelización de América.per i malati di cancro e uno dei più grandi apostoli dell’Evangelizzazione in America.

Beato Mariano di Gesù Euse Hoyos

El “Padre Marianito", tal como se le conoce, nació en Yarumal, municipio al norte del departamento colombiano de Antioquia, el 14 de octubre de 1845, en el seno de una familia profundamente católica.

Creció en un ambiente campesino del que recibió profundas experiencias que luego marcarían su vida con sencillez y reciedumbre de espíritu, además de la radicalidad de su entrega incondicional a su ministerio sacerdotal. En 1860 ingresa al Colegio de San José de Marinilla (Antioquia), donde estudia matemáticas, geografía, historia y lengua castellana. Aprueba con óptimos resultados sus estudios y decide ingresar al Seminario de Medellín con el fin de hacerse sacerdote. En 1869, a los 24 años de edad, entró en el recientemente abierto, Seminario de Medellín, donde se preparó con mucho empeño al sacerdocio. El 14 de julio de 1872 recibió la ordenación sacerdotal. Su trabajo pastoral se desarrolló especialmente entre los campesinos, los pobres y los humildes. A la edad de ochenta años, pronto a cumplir ochenta y uno, y después de casi cuarenta y tres años de dedicación pastoral a la parroquia de Angostura, muere el 13 de julio de 1926. El 10 de octubre de 1980, la Congregación para la Causa de los Santos acoge e inicia el proceso de beatificación del Padre Marianito. El 3 de marzo de 1990, son proclamadas sus virtudes heroicas y empieza a ostentar el título de Venerable. Más adelante, el 26 de marzo de 1999, el Papa Juan Pablo II asiste a la ceremonia de lectura y aprobación de decretos de reconocimiento de milagros y firma el correspondiente a un favor obrado por intercesión del Padre Marianito. El domingo 9 de abril del año jubilar de 2000 se llevó a cabo la ceremonia de beatificación. En la Plaza de San Pedro, S.S. Juan Pablo II expresó: “Si el 9 de abril de hace cincuenta y dos años marcó el inicio de violencias y conflictos, que por desgracia duran aún, que este día del año del gran jubileo señale el comienzo de una etapa en la que todos los colombianos construyan juntos la nueva Colombia, fundamentada en la paz, la justicia social, el respeto de todos los derechos humanos y el amor fraterno entre los hijos de una misma patria.”
Beata Laura Montoya

La Madre Laura nació en Jericó (Antioquia - Colombia), en 1874 en el hogar de Juan de la Cruz Montoya y Dolores Upegui, una familia profundamente cristiana. Recibió el Bautismo cuatro horas después de su nacimiento. Dos años tenía Laura cuando su padre fue asesinado, por defender la religión y la patria, en medio de la cruenta guerra fratricida que vivía el país en aquel momento. Juan de la Cruz Montoya dejó a su esposa y sus tres hijos en orfandad y dura pobreza, a causa de la confiscación de los bienes por parte de sus enemigos. De labios de su madre, Laura aprendió a perdonar y a fortalecer su carácter con cristianos sentimientos. Tras muchos esfuerzos llega a ser una erudita en su tiempo. La Beata Madre Laura falleció en Medellín, en 1949. En 1893 se graduó como maestra. Profesora y pedagoga notoria, se dedicó a formar a dentro de la fe cristiana y católica. A la edad de 30 años, siendo subdirectora de un colegio de niñas, decidió trasladarse a Jardín (Antioquia) para trabajar con los indígenas Embera Chamí y desde entonces el resto de su vida al apostolado y las misiones. Practicó igualmente la literatura, escribiendo con un estilo comprensible y atractivo. Cultivó también, mientras desarrollaba su carrera pedagógica, la mística profunda y la oración contemplativa. Asistida por monseñor Maximiliano Crespo, obispo de Santa Fe de Antioquia, fundó en 1914 en Dabeiba, una comunidad religiosa llamada Misioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de Siena. Con esta fundación, la Madre Laura, quizá sin comprenderlo ella misma, se convirtió en un modelo de misionera en toda la Iglesia de América Latina. Las Misioneras de la Madre Laura, como se conoce popularmente a la congregación que fundó, se encuentran hoy trabajando en por lo menos quince países. 
Abierto en 1963 el proceso para beatificarla, en Medellín, el tribunal eclesiástico católico comenzó a examinar a fondo virtudes y posibles milagros realizados por la Madre Laura. En el año 2006 este proceso, que duró cuarenta años, culminó.

En Roma, S.S. Juan Pablo II promulgó el decreto de beatificación de la Madre Laura el 25 de abril de 2004.
Los Beatos Mártires HospitalariosEstos siete jóvenes se encontraban durante el verano de 1936 en España compartiendo su formación y su experiencia hospitalaria. Ante la inseguridad reinante en España durante de la guerra civil, los superiores decidieron enviarlos de regreso al país. Mientras viajaban por tren desde Madrid a Barcelona, fueron interceptados por milicianos. El cónsul colombiano, que los esperaba, al no encontrarlos en la terminal los buscó en la prisión donde le habían dicho que fuera. Cuando al día siguiente se presentó de mañana en la prisión para recogerlos, ya no estaban en la cárcel, sino que habían sido muertos en la madrugada del 9 de agosto de 1936.  El portero del comité popular en dónde se encontraba la cárcel, contó admirado el extraordinario comportamiento de estos Hermanos durante sus horas de prisión, que, con mucha calma y confianza en Dios, rezaron sus oraciones y confortaron a otros encarcelados antes de su martirio. Estos jóvenes supieron permanecer fieles a la fe y a su vocación de hospitalarios, dando testimonio de ello con su muerte. El 25 de octubre de 1992 S. S Juan Pablo II los beatificó junto con otros 63 Hermanos Hospitalarios de San Juan de Dios, además de 50 Misioneros Hijos del Corazón de María.
Los Mártires Hospitalarios colombianos son los siguientes:
- Beato Esteban (Gabriel) Maya Gutiérrez (Pácora, Caldas) 19 marzo 1907 - 9 agosto del 36 (29 años)

- Beato Rubén de Jesús López Aguilar (Concepción, Antioquia) 12 abril de 1908 – 9 agosto del 36 (28 años)

- Beato Arturo (Luis) Ayala Niño (Paipa, Boyacá) 7 abril de 1909 - 9 agosto del 36 (27 años)

- Beato Juan Bautista (José) Velásquez Peláez (Jardín, Antioquia) 9 julio de 1909 - 9 agosto del 36 (27 años)

- Beato Melquíades (Ramón) Ramírez Zuloaga (Sonsón, Antioquia) 13 febrero de 1909 - 9 agosto del 36 (27 años)

- Beato Gaspar (Luis Modesto) Páez Perdomo (La Unión, Huila) 15 junio de 1913 - 9 agosto del 36 (23 años)

- Beato Eugenio (Alfonso Antonio) Ramírez Salazar (La Ceja, Antioquia) 2 sept. 1913 - 9 agosto del 36 (22 años)
Causas de canonización en curso

Además de los procesos de canonización de los Beatos Marianito y Madre Laura hay algunos otros procesos que se vienen adelantando con mucho entusiasmo y alegría.

• María Jesús Upegui Moreno (1837 – 1921) El 19 de marzo de 1901 fundó la congregación de Adoración y Servicio, las "Siervas del Santísimo y  la Caridad".

• Madre María Berenice Duque (1898 – 1993) El 14 de mayo de 1943 funda la congregación de “Hermanitas de la Anunciación”.

• Monseñor Miguel Ángel Builes (1888 – 1971) Obispo de Santa Rosa de Osos desde 1924 hasta su fallecimiento en 1971. Fundador de cuatro comunidades religiosas: Instituto de Misiones de Yarumal (1927), Hermanas Misioneras de Santa Teresita (1929), Hermanas Teresitas Contemplativas (1939) y Hermanas Hijas de la Misericordia (1951).

• Padre Jesús Antonio Gómez (1895 - 1971) Director espiritual del Seminario Conciliar de Medellín.

• Hermana Isabelita Tejada (1887 – 1925) De las misioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de Siena (Lauritas).

• Monseñor Jesús Emilio Jaramillo (1916 – 1989) Obispo de Arauca. Secuestrado, torturado y asesinado por la guerrilla marxista del ELN.
Dos de los procesos de Canonización que actualmente se adelantan, son los de dos fundadoras: la Madre María Jesús Upegui y la Beata Laura Montoya o Madre Laura, como cariñosamente la llamamos. Lo particular del caso es que ambas eran parientes. La Sierva de Dios María Jesús Upegui era tía de la Beata Madre Laura.
Entrevista a la Madre Beatriz Herrea, Vicaria General  de las Siervas del Santísimo  Sacramento de la Caridad   
La agencia Fides ha tenido la oportunidad de conversar con la Madre Beatriz Herrera, Vicaria General de las Siervas del Santísimo y  la Caridad (fundadas por la Madre María Jesús Upegui); ella nos ha contado un poco acerca de estas dos mujeres, del importante papel de la mujer en la Iglesia y de la búsqueda de la santidad en la vida de todo cristiano.
Madre Beatriz, usted pertenece a una congregación religiosa fundada en Colombia, si no me equivoco es una de las primeras fundaciones colombianas. ¿Nos podría contar un poco acerca de su comunidad, de su carisma?
R.  Sí, nuestra comunidad es la primera Congregación fundada en Antioquia, y la tercera en Colombia.  Fuimos fundadas por la  Sierva de Dios, Madre María Jesús Upegui Moreno el 19 de marzo de 1901 en la ciudad de Medellín.  Nuestro carisma es la Adoración a Jesús Eucaristía y el servicio, especialmente a los más necesitados. Hacemos presencia en los siguientes países: Colombia, Venezuela, Ecuador, Italia, España, Brasil, Chile, México, y el próximo año tenemos programada una nueva fundación en Perú.

Vivimos nuestro carisma, acompañando las siguientes pastorales: Salud, educación, centros de bienestar del anciano, hogares para niñas en situación de riesgo, comedores infantiles, apostolado parroquial y trabajo con laicos.

La adoración a Jesús Eucaristía así como el servicio a los más necesitados, hacen parte de su carisma y espiritualidad, ¿Cuál es la importancia de integrar la oración y la acción? ¿Es posible que un hombre o una mujer del siglo XXI puedan vivir esto?
R.  No sólo es posible, sino necesario, dado que el hombre es una persona integral y como tal, está llamado a vivir su proyecto de vida de una manera completa, es decir, armónica, buscando el equilibrio que le permita conjugar la actividad con la dimensión espiritual, ya que ésta le da un sentido y una significación a lo que se hace.   Me parece que esta experiencia es necesaria, más cuando se vive en un mundo que está en continuo cambio, con una rapidez tan vertiginosa que pareciera que en vez de unificar, fragmentara a la persona, conduciéndola más bien a vivir por trayectos que a orientar su vida por proyectos que den consistencia a lo que se va viviendo día a día. 

Hay un hecho muy bonito en la historia de su comunidad. Resulta que su fundadora la Madre María Jesús Upegui era tía de la Beata Madre Laura Montoya, también fundadora de una comunidad religiosa, las Misioneras de María y Santa Catalina de Siena. Nos habla esto de la capacidad y de la actitud decidida y valiente de estás mujeres. ¿Cuál cree usted que es el papel de la mujer en la Iglesia de hoy?
R. Además de hablarnos este hecho de su capacidad valiente y decidida como usted bien lo dice, también nos da cuenta de lo que puede hacer una persona cuando se abre a la acción de Dios en su vida.  Por otro lado, éstas dos mujeres se abrieron paso en una sociedad machista y optaron por vivir su dimensión femenina desde un compromiso serio e inculturado con las necesidades y la realidad de la época, en consonancia con su opción definitiva y fundamental por Dios.

Madre María Jesús y Madre Laura tienen mucho qué decir a la mujer de hoy, ya que ellas antes de ser Religiosas vivieron como laicas y desde esta experiencia proyectaron su compromiso en la Iglesia.

Por tanto, pienso que el papel de la mujer en la Iglesia de hoy es ser signo de la presencia de Dios, de un Dios-amor que unifica y da sentido a la vida, un Dios que abarca a todos por igual, que es solidaridad allí donde hay carencias, libertad donde hay opresión, fortaleza donde hay dolor, felicidad donde hay sin sentido.  Un Dios que llama y envía a ser sal y luz en medio de la sociedad en que se vive, en medio de las múltiples realidades y espacios en los que se mueve la mujer de hoy.

La historia de la Madre María Jesús Upegui y la Beata Laura Montoya nos habla también de una opción clara por la búsqueda de la santidad personal. ¿Es posible ser santos hoy? ¿Cree usted que la lucha por la santidad cautiva a las jóvenes de hoy?
R.  La santidad es una vocación universal, un proyecto de vida para todo hombre y mujer que quiera empeñar sus fuerzas en ello. Sí es posible ser santos hoy, allí en el lugar concreto en que cada uno realice su misión, siempre y cuando se tenga a Dios como centro de la existencia.  Los jóvenes de hoy viven en continua búsqueda, una búsqueda de sentidos y significados y Dios es el eternamente joven, el eternamente presente.  El proyecto de la santidad les cautiva, porque Dios no se cansa de llamar, pero considero también que hacen falta referentes, hombres y mujeres a quienes los jóvenes al mirar puedan descubrir en ellos la maravillosa presencia de Dios, y puedan también ellos enamorarse de Él y desear con todo su corazón configurar su proyecto de vida con el de Jesús.  Como dice el Vaticano II en Gaudium et Spes, se trata de dar a los jóvenes “razones para creer y motivos para esperar”. 

Por el puesto de servicio que actualmente ejerce, ha tenido usted la oportunidad de conocer muchas culturas diversas a la colombiana ¿Cuál cree usted que es el principal aporte que las Congregaciones religiosas nacidas en Colombia le han venido haciendo a la Iglesia universal?
R.  Me parece que cada congregación tiene la riqueza propia que le otorga la persona de su fundador (a) y consiguientemente la vivencia de su espiritualidad y carisma, que no es otra que una determinada faceta del modo cómo vivió Jesús de cara al Reino de Dios.  Entonces, además de la experiencia congregacional y del modo particular de vivir los carismas, se aporta el bagaje que da la cultura, en nuestro caso una experiencia marcada por un fuerte sentimiento de solidaridad y sensibilidad frente al dolor y al sufrimiento de un pueblo que ha vivido en carne propia la violencia, el desarraigo y la injusticia.  Realidad ésta que en vez de paralizar o estancar, empuja hacia delante, da capacidad de lucha, de esfuerzo permanente para buscar alternativas y abrirse paso en medio de las dificultades.

Principales Santuarios y lugares de peregrinación    
Colombia es un país marcado por la fe. Con una sólida y marcada religiosidad popular los colombianos veneran a Señor Jesús y a su Madre Santa María en diversos santuarios a lo largo de la geografía nacional. Entre los más importantes citamos los siguientes 
● Santuario de la Virgen del Rosario de Chiquinquirá
Característica esencial del pueblo colombiano es su profunda piedad a la Madre de Dios. La patrona de Colombia es la Virgen del Rosario de Chiquinquirá cuya fiesta se celebra el 9 de julio. Chiquinquirá es un pueblo cercano a la ciudad de Bogotá.

Cuenta la tradición que entre los primeros conquistadores del Nuevo Reino de Granada, Antonio de Santana, encomendero de los pueblos de Suta y Chiquinquirá, era especialmente devoto de la Virgen del Rosario. Por este motivo fabricó en el pueblo de Suta su dormitorio y pequeña capilla. Deseando poner en ella una imagen de la Madre de Dios, mandó pintar una imagen de Nuestra Señora del Rosario en una manta de algodón. Era la manta más ancha que larga y para que no quedasen en blanco los campos que quedaban a ambos lados de la Madre de Dios, mandó pintar a San Andrés Apóstol y a Santa Antonio de Padua uno a cada lado. Luego que recibió la imagen, acomodó el lienzo en un bastidor de madera y lo expuso en el altar de la capilla.

Pasaron algunos años y el desaseo y la humedad deterioraron el lienzo, que apareció roto por varias partes y la pintura estaba casi borrada. A la muerte de Don Antonio, su viuda, se trasladó a Chiquinquirá llevándose consigo el cuadro al que colocó en una capilla. Diez años más tarde vino a aquel lugar una piadosa mujer llamada María Ramos, cuñada del difunto Santana, quien reparó el cuadro y lo expuso en el mejor lugar de la capilla. Un viernes, 26 de diciembre de 1586, se disponía a salir de la capilla, cuando una india cristiana le llamó la atención hacia la imagen, que aparecía rodeada de vivos resplandores. Volvió el rostro María Ramos y fue grande su asombro al advertir la transformación que se había obrado en el lienzo, cuyos colores, antes tan borrosos y desteñidos, aparecían ahora vivos y claros.

Pio VII la declaró patrona de Colombia en 1829 y fue coronada canónicamente en 1919. S.S. Juan Pablo II visita el Santuario el 3 de julio de 1986, con motivo del IV Centenario de la Milagrosa Renovación de Nuestra Señora de Chiquinquirá, donde pronuncia estas palabras:

"Como peregrino a tu Santuario de Chiquinquirá, me postro ante ti, iOh Madre de Jesús, pronunciando las palabras con que te saludó Isabel en el umbral de tu casa: "Dichosa tú que has creído."  Y luego añadió: “¡Virgen del Rosario, Reina de Colombia, Madre nuestra! Ruega por nosotros ahora. Concédenos el don inestimable de la paz, la superación de todos los odios y rencores, la reconciliación de todos los hermanos. Que cese la violencia y la guerrilla. Que progrese y se consolide el diálogo y se inaugure una convivencia pacífica. Que se abran nuevos caminos de justicia y de prosperidad. Te lo pedimos a Ti a quien invocamos como Reina de la Paz.”
● Santuario de la Virgen  del Rosario de las Lajas

Otro santuario de mucha importancia, ubicado al sur de Colombia, cerca a la frontera con Ecuador, en el municipio de Las Lajas, en el departamento de Nariño, es el de la Virgen de las Lajas. Su historia es la siguiente:

Las más antiguas tradiciones dicen que, María Mueses de Quiñones, descendiente de los caciques de Potosí, viajaba a pie con su hija Rosa, sordomuda de nacimiento, cargada a la espalda. Al llegar a la cueva, donde está ahora la Virgen del Santuario, se sienta a descansar, baja a su hija de las espaldas, la niña comienza a trepar por entre las piedras, cuando María se da cuenta ya su hija Rosita está muy arriba y de pronto y ante el asombro de su madre le grita "Mamita, vea esta mestiza que se ha despeñado con un mesticito en los brazos y dos mestizos a los lados". María no puede creer, al mismo tiempo que siente inmensa alegría porque su hija ya está hablando, siente gran temor, vuelve a cargar a su hija y regresa a su casa en Potosí. Deja a Rosita allí y va apresuradamente a Ipiales, a la casa de sus patrones, los señores Torresano, a quienes contó la historia de su hija, ellos no le creyeron, e incluso hasta se burlaron de su sirvienta. Ella insistió todo lo que pudo para convencer a la familia Torresano. Terminados sus relatos en la casa patronal, regresó a Potosí, al otro día, tan pronto apareció el sol tomó a su hija, totalmente sana y emprendió marcha hacia Ipiales. Al pasar por la cueva, la niña se suelta de la mano de su madre y grita "mamita, mamita, la mestiza me llama", María sigue a su hija y se encuentra frente a frente con la hermosísima imagen de Nuestra Señora del Rosario. Fuera de sí, de gozo y de temor, carga a Rosita a su espalda y hecha a correr hacia Ipiales, va nuevamente a la casa de los Torresano, quienes al comprobar la curación de la niña se dirigen inmediatamente a la casa cural para dialogar con el Párroco de San Pedro Mártir de Ipiales. Entre tantas idas y venidas, entre tantas preguntas y respuestas, ya serían las diez de la noche, cuando finalmente se resuelven a golpear las puertas de la Casa Cural. El padre Gabriel de Villafuerte se levanta presuroso, pensando que se trata de algún enfermo. Al mirar a toda la familia Torresano, junto con María y su hijita Rosa, los hace entrar al patio de su casa y les pregunta qué les sucede para venir a esas horas de la noche. Le piden a María que narre la historia y le preguntan a Rosita lo que ella vio. El señor cura párroco se torna muy serio.

A las cinco de la mañana, todavía era oscuro, con mechones y faroles se inicia la primera peregrinación de la historia hacia Las Lajas. Cuando el sol proyectaba las primeras luces de la mañana, llegan a la cueva de Las Laja y, los ojos del señor cura y de los peregrinos no pueden creer lo que están viendo. Efectivamente allí estaba la imagen más hermosa que ellos hayan visto jamás. El padre Villafuerte cae de rodillas y con él todo el pueblo. Enseguida envía a traer lo necesario para celebrar la Santa Misa. Quienes fueron por las hostias, el vino y los ornamentos no regresaron solos, mucha gente venía con ellos portando velas, cirios y flores, rápidamente organizaron el altar para la celebración eucarística y comenzó así la primera misa en acción de gracias al buen Dios por la presencia de su Madre en estas tierras de Nariño para bendecir a Colombia y al mundo entero. Eran las doce del día del 15 de septiembre de 1754, fiesta del Santísimo Nombre de María.

El precioso santuario estilo gótico está edificado sobre el lugar del milagro en Guáitara, en los Andes colombianos, a 7 kms de la ciudad de Ipiales y 11 kms del puente de Rumichaca que une Colombia y Ecuador. Es un lugar de extraordinaria belleza escogido por la Madre para prodigar su amor.  La Basílica también es una obra preciosa edificada sobre la pendiente del río. La imagen se encuentra en el punto central sobre el altar. 

Cada 16 de septiembre, fecha de su aparición, millares de peregrinos acuden al santuario para honrar la Virgen y rezar junto con ella.
● Santuario del Señor de los Milagros  

La antigua tradición es narrada por el Franciscano Fray Francisco G. Rodríguez, en la novena que publicó en 1819.

"Allá por el año 1580 Buga era un pequeño caserío, en Colombia. El río de Buga corría en aquel entonces por el sitio donde ahora está el templo del Señor de los Milagros. Al lado izquierdo del río había un ranchito de paja donde vivía una india anciana cuyo oficio era lavar ropa. Esta mujer era muy piadosa y estaba ahorrando y reuniendo dinero para comprarse un Santo Cristo y poder rezarle todos los días. Reunió 70 reales que era lo que necesitaba para comprarlo y traerlo desde Quito".

Precisamente el día en que la piadosa lavandera iba a llevar su dinero al señor Cura párroco para que le consiguiera la imagen, pasó por allí llorando un honrado padre de familia a quién iban a echar a la cárcel porque debía 70 reales y no tenía con qué pagarlos. La buena mujer se conmovió por esta tristeza de su vecino e inspirada por un pensamiento caritativo se propuso dejar para más tarde el conseguir su crucifijo, y le dio al pobre necesitado los 70 reales que tenía ahorrados. Aquel hombre lleno de alegría y de agradecimiento le deseó que Dios la bendijera y le ayudara mucho.

Unos días después, la anciana estaba lavando ropa en el río, cuando una ola colocó delante de ella un pequeño crucifijo de madera, que resultó para ella una joya más valiosa que todo el oro y la plata y las esmeraldas que le pudieran ofrecer. El crucifijo hallado de esta manera no podía haber pertenecido por allí cerca a ninguna otra persona, pues hacia arriba, a las orillas del río no vivía nadie. La feliz lavandera, llena de gozo se dirigió a su choza e improvisó allí un altarcito, sobre el cual colocó el santo Cristo que le había llegado de manera tan misteriosa, guardándolo cuidadosamente en una cajita de madera.

Una noche la anciana oyó golpecitos en el sitio donde guardaba la imagen y averiguando lo que pasaba se llevó una gran sorpresa al darse cuenta que el Santo Cristo y la cajita habían crecido notablemente, pero se imaginó que eso sería ilusión de sus ojos ya muy debilitados por la edad. Pero pocos días después advirtió que la imagen tenía ya cerca de un metro de estatura. Sorprendida por este milagro les avisó al Párroco y a los señores más importantes del pueblo, los cuales visitaron enseguida la habitación de la anciana y comprobaron por sus propios ojos la verdad de lo que ella les había contado, y que esta pobre mujer poseía un crucifijo de un tamaño muy difícil de conseguir por aquellos alrededores, y que ella no tenía ni dinero ni amistades para conseguir semejante imagen, y que por lo tanto la existencia de aquel crucifijo allí no se podía explicar naturalmente y que tenía que ser un milagro.

Y resultó que la sagrada imagen se fue deformando porque los devotos le quitaban pedacitos de madera para llevarlos como reliquia y porque todos la tocaban con sus manos sudorosas. Entonces un visitador especial llegado de Popayán mandó que la dicha imagen fuera quemada y destruida por el fuego. Los devotos se estremecieron de sentimiento al conocer esta orden, pero era necesario obedecer.

Pero lo maravilloso fue que la imagen al ser echada a las llamas empezó a sudar y a sudar tan copiosamente que los vecinos empapaban algodones con aquel sudor para llevarlos como reliquias y obtener curaciones. Este milagro fue comprobado y atestiguado con la gravedad de juramento por numerosas personas. Y al terminar el sudor, la Sagrada imagen se había vuelto mucho más hermosa de lo que estaba antes, y se le fue lo que anteriormente tenía de desagradable.

La señora Luisa Sánchez que vivió en aquellos tiempos declaró con juramento: "El sudor duró dos días. Todos los vecinos de los alrededores venían con algodones a recoger sudor y llevarlo como reliquias, y yo también recogí allí de aquel sudor en algodones y todavía lo guardo. Y desde aquel milagro la gente le empezó a tener gran devoción a esta santa imagen y a considerarla como de hechura milagrosa y comenzaron a obtener favores de Dios que consideraron sobrenaturales y milagrosos. Y no sólo en esta ciudad sino en muchas otras ciudades y regiones de donde se han visto llegar muchos romeros y peregrinos a visitar la sagrada imagen. A muchos de ellos les hemos oído contar que se sanaron prodigiosamente de graves enfermedades. Otros narran que se libraron de gravísimos peligros al invocar al Señor de los Milagros". (Firmado y apoyado con juramento).

Sigue diciendo la crónica de 1819. "Después de estos sucesos extraordinarios el ranchito de la anciana se convirtió en sitio de oraciones y peregrinaciones. A los anteriores milagros siguieron muchos más y fue tal la cantidad que la gente le dio a esta imagen el nombre con el cual se le conoce desde hace siglos: El Señor de los Milagros".


Después de muerta la ancianita se pensó cual era el mejor lugar para colocar el Cristo. Su ranchito quedaba frente a las aguas y he aquí que el río creció muchísimo y cambió de cauce y se desvió hacia el sur, desde unas tres cuadras más arriba del punto de la aparición, y dejó así el sitio libre para construirle el templo al Santo Cristo, templo que al principio era un edificio pequeño y se le llamaba la ermita.


Apenas se fueron difundiendo las noticias de los maravillosos milagros que se conseguían junto al Cristo de Buga se desató una corriente de peregrinaciones y devociones. En 1907 tuvo lugar la construcción y consagración de un nuevo templo construido con las donaciones de sus devotos agradecidos y se hizo una solemnísima traslación de la milagrosa imagen hacia su nuevo altar. En 1937 el Papa Pío XI por medio de su secretario el Cardenal Pacelli (futuro Papa Pío XII) expidió un decreto por el cual decretaba que al templo del Señor de los Milagros de Buga se le concedía el título de Basílica. En la actualidad cientos de miles de personas acuden a lo largo del año al santuario del Señor de los Milagros de Buga, situado en el Valle del Cauca a pocos kilómetros de la ciudad de Santiago de Cali. Su fiesta se celebra el 11 de septiembre.Valle del Cauca a pochi chilometri dalla città di Santiago di Cali. La sua festa si celebra l’11 settembre.
● Santuario del Divino Niño Jesús 
Una de las devociones más hermosas y extensas de los colombianos es la del Niño Jesús, honrado bajo el título del Divino Niño.  Esta devoción comienza en Colombia en el año 1907, primero entre los carmelitas y después en la Comunidad Salesiana. Fueron tantos los favores concedidos que los devotos agradecidos propagaron la devoción por todas partes.


El padre salesiano Juan del Rizzo llega a Barranquilla, Colombia, en 1914. Con gran esfuerzo se dedica a recaudar fondos para la construcción de un templo pero no tiene éxito. Fue entonces que tuvo la inspiración de pedir a Nuestro Señor por los méritos de su infancia. Desde entonces el éxito del padre fue  extraordinario y se convirtió en un gran devoto del Divino Niño, dedicando su vida a la propagación de la devoción. 


Después de 13 años de ministerio en Barranquilla, el padre del Rizzo fue trasladado a Medellín, donde continuó su labor exhortando a todos a confiar en Jesús por los méritos de su infancia. En 1935 el padre del Rizzo fue trasladado a Bogotá y, providencialmente, se encontró allí con una preciosa imagen del Divino Niño.  Colocó el padre la imagen en unos terrenos baldíos del Barrio 20 de Julio de Bogotá. Desde allí evangelizaba y difundía la devoción al Divino Niño. Los milagros se multiplicaron: Curaciones, empleos, reconciliación de familias, protección de negocios, pero sobre todo muchas conversiones.  
● Santuario del Señor Caído del  Monserrate

Asentado en la cima del cerro, un hermoso Santuario preside y vigila tanto la ciudad capital como la sabana verde y apacible donde se encuentra situada. El Cerro de Monserrate es uno de los lugares más emblemáticos de  Bogotá. Monserrate tiene una altitud de 3210 msnm.  En 1650 se construyó en la cima de esta montaña una ermita dedicada a la Virgen de Monserrat. Con el paso de los años, el lugar se hizo popular sitio de peregrinación por la hermosa y venerable imagen del "Santo Cristo Caído". Esta imagen fue esculpida en 1656 por Pedro de Lugo y Albarracín.
● Santuario de Maria Auxiliadora 
En la Arquidiócesis de Medellín, en el municipio de Sabaneta muy cerca a Medellín se encuentra un popular centro de peregrinación en donde se venera a la Virgen María, bajo la advocación de Auxiliadora.

El padre Ramón Arcila Ramírez fue quién fomentó, hacia la década de los 60, entre sus feligreses la devoción por María Auxiliadora. Actualmente este templo se ha convertido en uno de los sitios de peregrinación más importantes de Colombia y fue consagrado como Santuario Mariano por la Arquidiócesis de Medellín en 1990.
___________________________________________________________________________________

Dossier realizado por  J.D.V. - Agencia Fides 25/8/2008; Direttore Luca de Mata

Agenzia Fides “Palazzo di Propaganda Fide” - 00120 Città del Vaticano - tel. 06 69880115 - fax  06 69880107 - E-mail:  fides@fides.va



